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P r ó l o g o — o 
A l escribir este folleto, no pretendo más que reunir las 
cositas por ahí diseminadas, referentes a mi pueblo, para que 
sus hijos, en especial los ancianos, puedan recordar, leyendo, 
lo que tanto admiraron, disfrutando nuevamente los goces 
espirituales de mejores tiempos. 
A la vez, cumplo los deseos de mi Párroco, manifestados 
en la «Hoja Parroquial»: 
«•Os agradecería —dice— tomárais interés en conservar 
las distintas Hojas parroquiales que se os vayan dando, para 
que, reunidas, podáis formar acaso con e l tiempo un folleto 
o algún l ibro, que os será grato leer y repasar. ¡S i vierais 
qué agradable es recordar las cosas del tiempo pasado 
«que pa que no güelvan» y entretenerse en las noches de 
invierno en hojear las cosas que en tiempos atrás vimos y 
palpamos! 
Haced leer la Hoja a los niños, no sólo para que aprendan 
a leer, sino también para i r educándolos y enseñándolos 
insensiblemente a sentir, a interesarse y amar las cosas 
del lugar». ^ 
E n todos los hogares bolañeses, espero se leerá en las 
veladas de invierno este librito, no por ser mío, sino por 
contener las cosas de vuestros mayores, y con su lectura 
aprenderemos a querer más a Bo la ños. 
Nuestro santo Párroco, desde e l cielo, verá con agrado 
su publicación y la bendecirá. 
E L A U T O R 



BOLAÑOS DÉ CAMPOS 
Pueblo de Campos, con feraz vega y escaso arbolado. Se 
desconoce su fundación; al parecer, es de origen romano; su 
etimología tampoco es clara. Tito Livio, el mejor historiador 
romano, habla de «Bolanus», perteneciente a la ciudad de Bola, 
del antiguo Lacio. Por la semejanza, pudiéramos sacar la pala-
bra Bolaños, «Bola-Amnis>, esfera cerca del río. A l Oeste del 
pueblo, cerca del río, está el castillo, siendo al parecer redondo. 
También puede venir de «Bola Agnis», esfera; multitud de cor-
deros. La ganadería ha constituido y constituye una de sus 
principales riquezas. 
Está situado a unos 700 metros, aproximadamente, de alti-
tud, en una ligera pendiente, margen izquierda del Valderaduey, 
tercer trozo, cuyo encauzamiento empezó el pasado año; sus 
aguas tocan las casas; se cruza por un puente, estilo romano, 
de un solo arco; riega la pradera e inunda en las grandes ave-
nidas la rica vega, dominado por dos cerros: «La Horca», al 
Este, y «Carro-Valderas», al Oeste. Recibe un arroyo (reguero) 
que pasa por el Sur del pueblo, siendo un buen consumidor de 
pesetas y foco de paludismo. 
La población la forman unas cuantas calles mal trazadas, 
como verán por el plano adjunto, húmedas, poco atendidas, y 
tres pequeñas plazas. Casas de tierra (tapia) en su mayoría, 
presentan al exterior el aspecto de pobreza; el interior, todo lo 
contrario; si no riqueza, sí mucha limpieza. 
La iglesia parroquial está frente al castillo, es de mani-
postería, teniendo una parte del estilo de los benedictinos, de 
Sahagún, incompleta, por lo tanto, achatada y baja, como se 
ve en la fotografía; tiene tres naves de treinta y dos por trece 
metros, toda ella de bóveda, y en el coro, artesonado de mérito; 
cinco altares, baptisterio y tres campanas. Posee reliquias de: 
3an Erasmo, obispo y mártir, nacido en Oriente, sufrió en 
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tiempo de Diocleciano toda clase de tormentos. Encarcelado, fué 
liberado por un Ángel; murió en tiempo del emperador Maximi-
liano, siendo Obispo en la Campania el año 503; su cuerpo se 
conserva en Gaeta. San Erasmo es invocado en las tempestades 
y peligros del mar. Su fiesta se celebra el 2 de Junio. 
Santa Martina Romana, nació en el sigio n, hija de padres 
cristianos. Conducida ante los ídolos, se sintió un terremoto, 
cayendo los dioses al suelo, se redujeron a polvo, convirtiéndo-
se muchos ante el milagro, siendo inmediatamente decapitados 
con la Santa el 30 de Enero, 
Santa Antonina, nació en Nicea de Bitinia; después de su-
frir todos los tormentos, sin detrimento de su cuerpo, fué ence-
rrada en una cuba y arrojada a la laguna de Nicea, año 294. Su 
fiesta se celebra el 1 de Marzo. 
San Ponciano, diácono, nació en el seno de la Iglesia de 
Cristo, recibió una educación esmeradísima; a la edad de veinte 
años hablaba varias lenguas. San Cipriano, obispo de Cartago, 
le hizo su Diácono; tan íntima fué su amistad, que nunca se 
separaron, ni en Cartago, ni en la persecución. No se sabe 
el género de muerte que padeció; consta únicamente que murió 
el año 260. Escribió la vida de San Cipriano. Su fiesta se 
celebra el día 8 de Marzo, Las Santas Reliquias fueron por 
mucho tiempo patronos del pueblo. 
Advocación de la parroquia, Santa 
r María; Ascenso; Arciprestazgo de Agui-
i lar, del que dista diez kilómetros. Obis-
pado de León, a setenta y seis. En su 
plaza hay un rollo algo deteriorado, pero 
muy hermoso. 
Hay otra iglesia suprimida, San M i -
guel Arcángel, a ciento cincuenta metros 
de la parroquial; torre espadaña; tres 
naves de veintitrés por doce metros; cú-
pula en el presbiterio; bóveda; baptis-
terio; tres campanas; coro alto. Se celebra los domingos y el 
mes de Mayo. Se venera la imagen de la Santísima Virgen 
del Carmen, a quien tienen singular devoción. Las campanas 
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están deíerioradas, pero el pueblo, en estos días de Navidad 
(1944), ha entregado al señor Párroco, D. Florentino del Olmo, 
tres mil pesetas para refundirlas. 
Existieron la iglesia de San Pedro, hoy juego de pelota, y 
varias ermitas. 
A los trescientos metros, Sur de la iglesia, está el cemen-
terio, sin panteones, pero con abundancia de cruces. 
OBJETOS DE MÉRITO: Cruz bizantina, desgraciadamente está 
deteriorada, habiendo perdido las piedras. Hay varias imágenes 
de este estilo: Santa Ana, la Virgen y el Niño (en grupo), San 
Blas, etc., San Antonio Abad, al parecer de Juan de juní; Cruz 
y Caja de plata, de estilo plateresco. Dos hermosas casullas, 
una con seis figuras (Apóstoles), bordadas en oro. 
Celebra su fiesta principal el treinta de Mayo en honor de 
San Fernando. Hay varias cofradías y asociaciones piadosas: 
Santísimo, Virgen del Carmen. La dulzaina ameniza la fiesta, 
tocando en la procesión, y al Alzar, la Marcha Real; se disparan 
muchísimos cohetes, verbena, y si hace la fiesta un adinerado 
desprendido, entretiene los entreactos con fuegos artificiales. 
Comulgan los cofrades en la primera misa, llevando su capote 
o capa castellana. 
Sagrado Corazón de Jesús, Marías de los Sagrarios, Hijas 
de María y Ánimas. En esta Cofradía se da a cada cofrade dos 
monteras de castañas, y se tira a la rebatiña un cesto de ellas. 
En lo civil, pertenece Bolaños a Valladolid, a sesenta y seis 
kilómetros; Partido Villalón, a veintisiete; Puesto de la Guardia 
Civ i l , Villavicencio, a siete; la estación más próxima, Castro-
verde de Campos, Zamora, a cinco del F. S . C , por la que se 
viaja a Valladolid, León, y se dirige la correspondencia. 
En la actualidad tiene doscientas casas; doscientos treinta 
y dos vecinos; ochocientos ochenta habitantes de derecho y 
ochocientos veinticinco de hecho, de los cuales, son: ciento cua-
renta y ocho matrimonios; cuarenta y tres viudas; diez y ocho 
viudos; cuatrocientos sesenta solteros; seiscientas ochenta y 
nueve almas de Comunión; ciento treinta y seis que no comulgan. 
E l 1915, tenía doscientas cuarenta casas; novecientos sesen-
ta y cuatro habitantes de derecho y novecientos ocho de hecho. 
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Limita Noríe, Viliavicencio y Valdunquilio, a siete y cuatro 
kilómetros; Sur, Barcial y Castroverde, a seis y cuatro; Este, 
Villalán y Aguilar de Campos, a cuatro y diez; Oeste, Villanueva 
del Campo, a diez. 
CLIMA: frío, húmedo, pero sano; vientos predominantes. 
Noroeste y Sureste. 
PRODUCCIONES: cereales en abundancia, legumbres y pastos; 
poco viñedo, y huertas, «Granja Mantilla» y huerta de Celestino 
Lebrato. Se da la caza menor: perdiz, codorniz, y el rico cangre-
jo en el Valderaduey. 
E l campo comprende dos mil doscientas treinta y dos hect-
áreas, destinadas: dos mil cincuenta a cereales y legumbres; 
ciento cincuenta y cinco, a prados y eras, y veintisiete, a viñedo. 
No hay pago que no tenga sus fuentes, todas potables; una, 
mineral, contra herpes, «Fuente Blanca». En el pueblo, hay tres 
pozos artesianos; uno, del Municipio, en la plaza, con un caudal 
de seis cántaros por minuto; tiene pilón para abrevaderos; dos 
particulares y otros dos en el campo, todos de riquísima agua. 
Médico, veterinario, practicante, cuatro tiendas de comesti-
bles, dos centros de recreo, dos herreros, dos zapateros y dos 
modistas. 
Hay dos escuelas, esperando de un momento a otro un 
grupo escolar moderno y dos escuelas de nueva creación, por 
ser ochenta niños y ochenta y cuatro niñas. 
PREHISTORIA: En el término de Bolaños se descubren, en 
varios lugares, multitud de objetos de las cuatro épocas prehis-
tóricas, descritos por D. Eugenio Merino, en el «Boletín de la 
Real Academia de la Historia», julio 1924. A l Museo de Val-
deras. Seminario, se entregaron por mi difunto padre, Félix de 
Paz, varias docenas de piedras de rayo (vulgo), de todas 
clases y épocas, habiendo hermosos ejemplares de hachas pre-
históricas, un ídolo y varios objetos de barro. Bolaños es un 
campo prehistórico, poco estudiado.' 
HISTORIA: NO hay documento alguno referente a Bolaños, 
anterior al siglo xn (0. 
(1) A lgunos datos han sido tomados de los escri tos del culto párroco 
de Roales, D. Teodoro Domínguez. 
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El 1169, dice un pergamino original del archivo Catedral 
de León, número 168, las iglesias del Salvador y Santa María 
fueron donadas a la Catedral. La iglesia de San Miguel, parece, 
es la del Salvador. 
E l 1174, Don Fernando II y su mujer. Doña Urraca Ximena, 
da tributo las casas que el Arcediano Armulfo tiene en Bolafios. 
Pergamino número 1.048. 
Don Alfonso, rey de Casti l la, padre de Doña Berenguela, 
para vengarse de las injurias del rey de León, se apoderó de 
Bolafios, Casíroverde, Valencia y E l Carpió. 
Ambos reyes hicieron un tratado, firmado en Cabreros del 
Monte (Mariana, tomo 4.°). Una de las cosas concedidas a Don 
Alfonso IX de León fué poder comer en Bolafios, y por comer, 
había de pagar cincuenta y cinco maravedís. 
La historia del Monasterio de Sahagún no hace mención 
de este pueblo, no obstante su influencia en los pueblos de la 
región; sin duda, se mantuvo fuera de la influencia de los 
benedictinos. 
E l 1261, según el señor Ortega y Rubio, Alfonso el Sabio 
concede fueros a Bolaños. 
E l 1299, se celebra convenio entre el Obispo, Cabildo de 
la Catedral y Clérigos de Bolaños con el Maestre de Calatrava 
sobre los diezmos de Bolafios. Pergamino 1.541. 
Afírmase por algunos, que Bolafios fué dado en dote a 
Dolía María, hija de Don Hernando y de Doña Sancha, que se 
casó con el insigne y renombrado Don Alfonso Pérez de Guz-
mán, llamado «El Bueno», por preferir muriese su hijo, antes 
que entregar la plaza de Tarifa al infante Don Juan. 
E l 1312, convenio sobre unos bienes en Bolaños. Perga-
mino 1.580. 
El 1399, Don Alonso Enrique, Almirante de Casti l la, casado 
con Doña Juana de Mendoza, la «Rica Hembra», crea el señorío 
de Bolafios, dado a Don Fadrique, hoy marquesado, y, al mismo 
tiempo, el sefiorío de Medina de Ríoseco, dado a Don Enrique. 
En tiempo de Don Juan II, la villa de Bolafios era del hermano 
del Almirante de Casti l la; fué visitada por el monarca el 1445. 
E l 30 de Noviembre de 1833 fué agregada esta villa a Valla-
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dolid; pertenecía a León. E l Colegio de Valladolid, Santa Cruz, 
tenía derecho de patronato sobre la iglesia de San Miguel, su-
primida como parroquia el 1896. 
MARQUESADO DE BOLAÑOS: Tiene derecho de presentación 
de la parroquia. Todos los derechos, creo, recaerán, si Dios 
quiere, en el niño José Álvarez de las Asturias Boharqués y 
Pérez de Guzmán, hijo de D. José Álvarez de las Asturias 
Boharqués y Goyeneche, marqués de los Trujillos, y de doña 
María Victoria Pérez de Guzmán Moreno de la Serna (q. e. p. d.). 
Es nieto, por línea materna, de D. César Pérez de Guzmán 
Spreca Picolomini (q. e. p. d.) y de D.a Fernanda Moreno de la 
Serna y Zuleta Reales, marquesa de Aulencia, hija del conde de 
los Andes. Desciende, por línea materna, de «Guzmán el Bueno» 
y de los Picolomini, patricios del Siena, entre cuyos ascendien-
tes se encuentran Eneas Si lvio Picolomini y Francisco Picolo4-
mini, Romanos Pontífices, que gobernaron la Iglesia con los 
nombres de Pío II y Pío III. 
Doña Victoria Pérez de Guzmán de los Trujillos, tras dolo-
rosa enfermedad, falleció en Madrid el 27 de Junio de 1944, 
después de recibir los Santos Sacramentos y la Bendición 
Apostólica. E l periódico «A B C» daba cuenta de la muerte de 
la Excma. señora marquesa de los Trujillos, muy conocida en la 
alta sociedad madrileña, por su religiosidad. Se unía el precitado 
periódico al sentimiento de la Excma. señora marquesa de 
Aulencia que, con resignación cristiana, había visto morir a sus 
cuatro hijos en la primavera de la vida. E l mismo día de su muer-
te, llegó a esta parroquia, por conducto de su administrador, 
D. Francisco Muñoz Villalón, la noticia de la defunción. Todos 
la conocíamos y todos admiramos sus virtudes y sencillez, sin-
tiendo hondamente el fallecimiento de nuestra joven Marquesa. 
Al día siguiente se celebraron solemnes funerales por el eter-
no descanso, de quien tanto queríamos y apreciábamos. R. I. P. 
Todo a su lado, desde que ha muerto, 
está vacío, triste, desierto; 
y en los lugares en que ha vivido 
queda recuerdo de ser querido. 
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El marquesado de Bolaños tiene en propiedad seiscientas 
sesenta hectáreas de labrantío, doce de pradera regable, casa y 
molino de agua. 
Los Excmos. señores marqués de los Trujillos y marquesa 
de Aulencia llevan toda la heredad, teniéndola arrendada, precio 
módico, a muchos vecinos, pasando de padres a hijos, y cuando 
los años son escasos, prorrogan la renta, dando facilidades 
de pago. 
Los señores Marqueses se preocupan constantemente de las 
necesidades de Bolaños; hoy trabajan para conseguir un Grupo 
Escolar. Tan caritativos señores no pueden consentir que sus 
niños estén en verdaderas cavernas. 
E l pueblo los reconoce como bienhechores. 
CONFIRMACIONES: Muchas veces visitaron los Obispos de 
León este pueblo, confirmando en Aguilar. 
La primera confirmación que hay en el archivo parroquial 
es la del 20 de Abril de 1711, administrada por el limo. Sr . don 
Pascual Herreros, en la parroquia de San Pedro, siendo párroco 
don Juan González. 
Otra el 20 de Octubre de 1768, administrada por el limo, señor 
don Pascual Herreros, en la parroquia de Santa María, siendo 
párroco D. Francisco Javier Morales, y padrinos Pedro Villarroel 
y Alfonsa Morales. 
E l 30 de Octubre de 1775, confirmó en Santa María, el ilus-
trísimo señor don Baltasar de Justa y Navarro, siendo párroco 
el anterior, y padrinos José Villarroel y Antonia Pernía. 
E l 18 de Octubre de 1780, administrada por el limo, señor 
don Cayetano Antonio Cuadrillero y Mota, siendo padrinos 
Miguel Francos y Alfonsa Morales. 
Otra el 21 de Agosto de 1787 y el 18 de Septiembre de 1792, 
administradas por el mismo señor Obispo, siendo párroco el 
mismo D. Francisco, y padrinos Manuel Villarroel y Antonia 
Azcárate; Vicente Mantilla y Alfonsa Morales. 
E l limo. Sr . D. Pedro Luis Blanco confirmó el 4 de Noviem-
bre de 1805, siendo párroco D. Vicente García, y padrinos Félix 
Villarroel y Matilde Montero. 
E l 27 de Abril de 1816, por el limo. Sr . D. Ramón de Roda, 
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siendo párroco D, Mateo Fernández; padrinos Vicente Mantilla 
y su hija Teresa. 
Sigue el 1 de Octubre de 1850; el 9 del mismo mes de 1857, 
por el limo. Sr . D. Joaquín Barbajero; siendo párroco D. Jenaro 
Alvarado, y padrinos Antonio Gil y María López; Cayetano de 
Paz y Francisca Callejo. 
E l 12 de Mayo de 1877 confirmó el limo. Sr . D. Saturnino 
Fernández Castro, siendo ecónomo D. Casiano Carnero, y 
padrinos Eduardo Calderón y Tomasa Mantilla. 
E l 12 de Junio de 1889; el 29 de Junio de 1901, por el ilustrí-
simo señor don Francisco Gómez Salazar, siendo padrinos 
Andrés de Paz y Rita Castañeda; Francisco Pérez y Filomena 
Martínez; párroco, D. Pascasio Ortega. 
E l 6 de Octubre de 1915; el 28 de Septiembre de 1921; el 12 
de Octubre de 1928, confirmó el Excmo. Sr . D. José Álvarez 
Miranda, en la parroquia de Santa María, siendo padrinos L a -
dislao Movil la y Dolores Serrano; Fructuoso de Paz y Benedicta 
de Paz; Celestino Lebrato y Benita Mendiola. 
SAN FERNANDO 
¿Dónde nació San Fernando? No pretendo transcribir la 
partida de nacimiento de nuestro Santo. E l Padre Croise, en su 
Año Cristiano, se lamenta de este descuido, casi imperdonable, 
de nuestros historiadores. 
Es tradición, confirmada por el Apóstol Padre Manuel 
Torres, del convento de Castroverde, en sus sermones, que San 
Fernando nació en Bolaños, en una ermita, Santa Lucía, orilla 
del Valdcraduey, Camino Real, a ciento cincuenta metros del 
convento de la Esperanza, término llamado Barraca, unido, al 
parecer, por losas; existe aún la fuente del convento. 
Todos los años, oí a mi abuelo Andrés de Paz (falleció el 
1919, a los 90 años), se reunían los pueblos de Villavicencio, 
Villalán y Bolaños el treinta de Mayo, de modo procesional, en 
la precitada ermita, depositando los tres alcaldes sus bastones 
de mando. Celebrada la santa Misa, hecha la ofrenda, empe-
SAN FERNANDO 
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zaban los bailes regionales; tenían comida íntima los tres Ayun-
tamientos, y a la puesta del sol , terminaba la romería. 
Desconozco la causa de la supresión de la romería, pero 
dice algo en favor de la tradición del nacimiento de San Fer-
nando en Bolaños el haberle nombrado Patrono del pueblo 
nada más cesar la romería, ya que antes eran las Santas 
Reliquias. 
1. ° E l ser Bolaños el único pueblo, excepto Sevil la, donde 
descansa su cuerpo, que ha celebrado y celebra su fiesta prin-
cipal en honor de San Fernando. 
2. ° ¿Por qué tenía tanto interés Don Alfonso IX por comer 
en Bolaños, considerándolo como un privilegio? Tratado de 
Cabreros. 
3. ° Razón que pudiéramos llamar de conveniencia. Va l -
paraíso, dicen algunos historiadores, sin saber por qué; otros 
un monte, fué la cuna de San Fernando, pueblo de la Sanabria, 
caminos tortuosos. A la verdad, es inexplicable que una reina 
como Doña Berenguela anduviese por esos caminos en trances 
de dar a luz. A l contrario, la ermita de Santa Lucía, de Bolaños, 
estaba en el Camino Real; Don Alfonso IX, su marido, rey 
de León; Doña Berenguela, reina de Casti l la; nada especial 
que, yendo de León a Valladolid, sintiese los dolores de la 
maternidad. 
Ignórase el día, mes y año del nacimiento. Crió la reina 
Doña Berenguela a sus pechos a San 
Fernando, imprimiéndole en su tier-
no corazón el santo temor de Dios, 
alcanzando tan alto grado de per-
fección en su infancia, que San Juan 
de Mata, pasando por Burgos, al 
echar la bendición a todos los infan-
tes, al llegar a San Fernando se de-
tuvo, profetizando la grandeza del niño. 
Amó y obedeció a su madre, aun después de subir al 
trono; censurándole algunos cortesanos, les dijo con entereza: 
«Cuando deje de ser hijo, dejaré de ser obediente». 
Separada Doña Berenguela de Alfonso IX, por haberse 
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declarado nulo el matrimonio, por ser parientes, San Fernando 
quedó en León con su padre y doña Berenguela se fué con su 
hermano Enrique I, rey de Casti l la. Murió este rey en Palencia, 
quedando heredera doña Berenguela. Temiendo reclamase Don 
Alfonso IX la corona de Casti l la, por ser su marido, llamó a su 
hijo con instancia, pretextando la opresión en que la tenía la 
ambición de los Laras, y Alfonso dejó a San Fernando ir con 
su madre; contaba 18 años. 
Estando al lado de Doña Berenguela, le proclama en Nájera, 
y luego en Valládolid, rey de Castil la, jurándole homenaje todos 
los ricos-hombres; pasando el joven rey a la iglesia, puso a los 
pies del Señor aquella corona que acababa de recibir. 
Indignado Don Alfonso por lo sucedido en Casti l la, entró 
por tierra de Campos con dos poderosos ejércitos, llevándolo 
todo a sangre y fuego. 
San Fernando le propuso condiciones de paz y no aceptó. 
Llegando cerca de Burgos los ejércitos leoneses, salió San 
Fernando a su encuentro y en dos batallas derrotó completa-
mente a las huestes de su padre. Volvió tercera vez el rey de 
León a buscar a su hijo, y estando para darse la más san-
grienta batalla, el joven monarca supo desarmar a sü padre con 
una carta llena de razón y ternura, concediéndole la cantidad 
de maravedís que le pedía, para excusar la injusticia de sus 
armas. 
Contrajo matrimonio con Doña Beatriz de Suabia, hija del 
emperador de Alemania, princesa virtuosísima, concediéndoles 
el cielo cinco hijos y dos hijas. 
Casóse en segundas nupcias con doña Juana, hija del 
conde de Poitiers, de cuyo matrimonio tuvo otros dos hijos y 
una hija. 
Sosegado el reino, publicó un perdón general. Le amaban 
tanto sus subditos, que cuando se propuso ir en contra del 
moro, se le presentaron armados los señores y caballeros más 
principales del reino, seguidos de sus vasallos, constituyendo 
un poderoso ejército. 
Establ eció su Cuartel General en Cuenca; al saberlo el rey 
de Valencia, le juró perpetuo vasallaje, e igual hizo el de Baeza. 
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No dió batalla, que no ganase. Preguntado ¿por qué era más 
feliz que sus antecesores? respondió: «Quizás mis mayores 
cuidarían más de conquistar provincias para sí, que de ganar 
reinos para el cielo». Antes de salir a campaña ordenaba se 
hiciesen rogativas y penitencias en todo el reino. 
Al tiempo de acometer, imploraba el favor de Dios y de la 
Santísima Virgen, cuya imagen llevaba delante de sí en el arzón 
de la silla. 
E l ano 1252 murió su padre, desheredándole contra toda 
justicia. No abandonó San Fernando su legítimo derecho, y 
entrando armado a tomar posesión del reino, que le pertenecía, 
le salían a recibir los pueblos y las ciudades. Sólo León se 
resistió; pero Don Diego López de Haro, viendo que era voluntad 
de Dios, por una visión en la que se le apareció San Isidoro, 
rindió la iglesia y la torre, siendo coronado San Fernando con 
gran magnificencia. 
Dueño de Castilla y León se dedicó a luchar contra el 
moro, desbaratando el ejército del rey de Jerez de la Frontera, 
en cuya batalla, dícese, luchó Santiago; lo confesaron los 
mismos moros. 
Conquistó Murcia, Córdoba, Jaén y Sevil la. Es célebre el 
sitio de esta última, donde por primera vez intervino la Marina 
española al mando del almirante Bonifaz. Varios prodigios 
precedieron a la toma de Sevil la. Estando haciendo oración 
San Fernando delante de Nuestra Señora de los Reyes, oyó 
una voz que le decía: «En mi imagen de la Antigua, de quien 
tanto fía tu devoción, tienes continua intercesora; prosigue, que 
tú vencerás». Esta imagen estaba por providencia en la mez-
quita mayor de los moros, en el centro de la ciudad. Penetró 
San Fernando hasta llegar a la mezquita, acompañado de un 
hermoso mancebo, adoró a la Santísima Virgen, volviéndose 
a su campamento, sin sucederle mal alguno. Al poco tiempo, 
el rey moro Ajaíal le entregó la ciudad, haciendo triunfar a la 
imagen de los Reyes, que en un magnífico carro de plata fué 
conducida a la mezquita mayor. 
Nunca dió más muestras de su religiosidad que en la hora 
de la muerte. Conociendo se acercaba su última hora, pidió el 
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Santo Viático; antes que entrase en su cuarto el Rey de los 
reyes, se echó una soga por el cuello, se levantó de la cama, 
se postró en el suelo, tomó en la mano el crucifijo, mandando 
sacasen de su cuarto todas las insignias reales para recibir al 
Santo de los santos con la mejor preparación posible. 
Luego que recibió a Dios Nuestro Señor, quedó arrebatado 
en un dulcísimo éxtasis. Vuelto de él, se despidió de sus fami-
liares, dando consejos sabios a su hijo Don Alfonso, encargán-
dole obediencia al Pontífice, protección a la Iglesia, amor a sus 
vasallos y amparo de los pobres. Pidió perdón a los circuns-
tantes, mandó entrar a los capellanes; hizo que cantasen el 
Te Deum, y al segundo versículo subió al cielo nuestro Santo, 
30 de Mayo, jueves, de 1252. Su cuerpo se conserva en la 
iglesia mayor de Sevil la. 
C O S T U M B R E S : Bolaños es pueblo agrícola, conserva 
las costumbres de sus mayores. La corriente modernista ha 
penetrado en los umbrales, pero, gracias a Dios, no se ha 
adueñado del hogar. 
Por la noche la juventud canta rondallas a la esquina de 
sus novias. Se baila públicamente en la plaza, delante de los 
padres, si bien la alcahueta luz eléctrica permite a las «niñas 
bien» exhibirse un ratito más por la carretera, olvidando los 
consejos del Quijote: «La mujer honrada, la pierna quebrada 
y en casa; la doncella honesta, el hacer algo es su fiesta». 
Todo el pueblo cumple con los deberes 
religiosos; el noventa y ocho por ciento 
oye misa los domingos y días festivos; 
dos excepciones confirman la totalidad 
del cumplimiento Pascual. 
La juventud asiste al Santo Rosario, 
cantado por las calles, los domingos de 
Mayo, Octubre y a todas las novenas. 
Los cafés se ven obligados a cerrar durante estos actos, sin 
necesidad de amonestarlos, por quedar desiertos. jMuy bien 
por la juventud bolañesa! No he visto manifestación mayor de 
fe, decía un amigo. Los religiosos que predican, quedan encan-
tados al ver el orden y la asistencia de la juventud. 
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Los padres de familia siguen los consejos que apunta Cer-
vantes para ser caballero, sobre todo español: «Un hombre 
sencillo, patriarcal, entregado a la familia. Paso mi vida con mi 
mujer, mis hijos y mis amigos. Ni gusto murmurar, ni consiento 
que se murmure delante de mí. Oigo misa cada día, reparto mis 
bienes con los pobres, sin hacer alarde de mis buenas obras». 
Lo referente a la misa diaria, se va olvidando. 
Bolanos, pueblo completamente levita, cuenta en la actua-
lidad con tres religiosos, ocho sacerdotes, un hermano lego, 
tres aspirantes y varias religiosas. La mayoría han ocupado y 
ocupan puestos destacados. 
PADRE CESÁREO BARBERO: Nació el veinticinco de Febrero 
de mil ochocientos noventa y dos. A los trece años ingresó en 
la Orden Franciscana; hechos los estudios 
de Humanidades, pasado el año de novi-
ciado, hizo votos simples en Julio de mil 
l l - * | Í | L III novecientos ocho; votos solemnes en Di-
ciembre de mil novecientos quince. Or-
denóse de sacerdote el veintinueve de Mayo 
del quince; celebró su Primera Misa el trece 
de Junio del mismo año. Explicó Humani-
dades en el Colegio Seráfico de Herbón, 
siendo a la vez Prefecto. En Santiago fué 
Maestro de estudiantes, e igual en Vista 
Hermosa. Fué Guardián del convento de Orense; Profesor de 
Historia Eclesiástica y Patrología por cinco años, trece de Fi lo-
sofía y su Historia en el seminario de 
Orense. Fué Juez Sinodal en el concurso 
a Curatos en el obispado de Orense. Du- * 
rante siete años fué confesor del señor 
Obispo. En la actualidad es capellán de la 
Prisión Provincial de Orense. 
PADRE MELCHOR GARCÍA: Nació el seis 
de Enero de mil ochocientos noventa 
y uno; siguió los mismos pasos que el 
Padre Cesáreo; fueron compañeros de 
estudios. 
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Su Primera Misa puede leerse en la Hoja Parroquia l de 
Octubre de 1915. 
PADRE AURELIO DE PAZ: Nació el cinco de Noviembre de 
mil novecientos uno. Estudió en los distintos Centros de la 
Orden Carmelitana. Celebró su Primera 
Misa en esta parroquia el treinta y uno de 
Mayo de mil novecientos veintiséis. Pasó 
sus primeros años de apostolado en el 
Brasi l , en Porto Alegre, estando al frente 
de la Misión. 
Al regresar a España, fué nombrado 
Provincial de Burgos. 
Tan grande fué su acierto en tan ele-
vado cargo, que a pesar de tener cuarenta 
y un años fué reelegido. 
Gran filólogo, habla portugués, francés, alemán. Es 
muy conocido en la Orden por su saber y virtud. 
HERMANO VICTORIANO BARBERO: Nació el 
trece de Septiembre de mil ochocientos 
noventa y nueve. Ingresó en la Orden Fran-
ciscana el mil novecientos diez y seis; hizo 
sus votos simples el tres de Diciembre de 
mil novecientos diez y nueve; los solemnes, 
en Enero del veintitrés. En Octubre llegó 
a la Misión de Marruecos, donde perma-
neció hasta Agosto 
del año treinta, regre-
sando a España al 
convento de Santiago de Compostela. 
DON NICOLÁS CALLEJO: Nació el veinti-
trés de Diciembre de mil ochocientos no-
venta. Estudió en el seminario de Valderas; 
ordenado de sacerdote, celebró su Primera 
Misa errBolaños, en Diciembre de mil nove-
cientos diez y seis. Nombrado ecónomo de 
varias parroquias, dejó en todas copiosos 
frutos, efecto de su gran piedad y virtud. Está reconocido por 
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iodos como uno de los mejores sacerdotes de la Diócesis. 
Hecho el concurso a Curatos el mil novecientos cuarenta y 
uno, fué nombrado párroco de Villamuriel, parroquia que rige 
con singular acierto. 
DON DOMITILO MARTÍNEZ VICARIO: Nació el quince de Abril 
de mil ochocientos noventa y dos. Hizo su carrera en los semi-
narios de Valderas y Valladolid. Celebró su 
Primera Misa en la iglesia de los Padres 
Agustinos de León, el seis de Marzo de mil 
novecientos diez y siete. Llánaves fué su pri-
mer pueblo, que recuerda con fruición las fies-
tas organizadas por tan celoso sacerdote. 
Nombrado capellán de las religiosas c^ e Vi l la-
frechós, dedicóse de una manera especial a 
la predicación, considerándole como el mejor 
orador de estos pueblos, no sin causa, pues 
su oratoria es... magistral. 
Últimamente ha sido nombrado capellán del Aeródromo de 
la Virgen del Camino y profesor de Religión de la Academia de 
Aviación y Escuela de la Maestranza. 
DON DESIDERIO DE PAZ MULERO: Nació el diez y ocho de 
Septiembre de mil ochocientos noventa y seis. 
Se educó en el colegio de la Santa Espina, 
Hermanos de la Doctrina Cristiana. Estudió 
latín en Villacarralón, Filosofía y Teología en 
Valderas, terminando sus estudios en la Uni-
versidad Pontificia de Burgos. Celebró su 
Primera Misa en esta parroquia el veintisiete 
de Mayo de mil novecientos veintiuno. Nom-
brado coadjutor de Villada, luego pasó a ser 
ecónomo de varias parroquias y en el último 
concurso a Curatos fué nombrado párroco de Cabreros del 
Monte, donde con acierto ha organizado la catcquesis y ía vida 
parroquial, dando pruebas de su valer y virtud. 
DON INDALECIO HERNÁNDEZ COLLANTES: Nació el treinta de 
Enero de mil ochocientos noventa y ocho. Estudió latín en 
Villacarralón, Filosofía y Teología en el seminario de Valderas. 
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Celebró su Primera Misa en Valladolid en Junio de mil nove-
cientos veintiuno. Fué nombrado ecónomo de Salamón. Pasó 
al África a cumplir el servicio militar. Nom-
brado capellán de la Bandera de Girón, 
estuvo durante el Glorioso Movimiento en 
las primeras líneas de combate. Más tarde 
se ofreció para la División Azul, siendo uno 
de los primeros sacerdotes que pisó tierra 
rusa. Hoy es asesor religioso del Frente 
de Juventudes. 
DON PETRONILO C A -
LLEJO MOLERO. Nació 
el treinta y uno de 
Mayo de mil novecientos dos. Hizo su 
carrera en el Seminario de Valderas. Cele-
bró su Primera Misa en esta parroquia, 
en Junio de mil novecientos veintisiete. Fué 
nombrado ecónomo de varios pueblos, 
entre otros, Villiguer. Hecho el concurso, 
fué nombrado párroco de San Justo de 
los Oteros. Su carrera fué brillante, pero su humildad le aparta 
de los grandes pueblos. 
DON VICENTE DE PAZ PÉREZ: Nació el treinta y uno de Agosto 
de mil novecientos cuatro. Estudió en Val -
deras. Celebró su Primera Misa en el San-
tuario de la Santísima Virgen del Camino, 
de León, el veintiocho de Mayo de mil 
novecientos veintinueve. Nombrado ecó-
nomo de Villaverde la Chiquita, coadju-
tor de Cuenca, Becilla, hasta que la enfer-
medad le obligó a retirarse con sus padres. 
Hoy es coadjutor de Bolaños. 
DON LIBRADO CALLEJO CALLEJO: Nació el 
veinticinco de Septiembre de mil novecien-
tos diez. Hizo su carrera en Valderas y León. Celebró su Pr i -
mera Misa en Villafrechós, en Diciembre de mil novecientos 
treinta y cuatro. 
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Fué nombrado ecónomo, entre oíros pueblos, de Prioro. 
Sus muchos conocimientos le llevaron al lado del señor 
Obispo, designándole para la sección de 
Acción Católica. Sin dejarla Acción Cató-
lica, fué nombrado capellán de la Cárcel. 
DON FRUCTUOSO DE PAZ DE PAZ: Nació 
el veinte de E n e r o de mil novecientos 
once. 
Estudió en Valde-
ras. 
Celebró su Primera 
Misa en Junio de mil 
novecientos treinta y 
cuatro. 
Nombrado coadjutor de Boadilla, tra-
bajó sin cesar al lado de su pá r roco , 
siendo querido por su sencillez y bondad. 
Hecho el concurso, fué nombrado párroco 
de Matadeón de los Oteros, rigiendo la 
parroquia como sacerdote experimentado, a pesar de sus 
pocos años. 
UBALDO APARICIO CALLEJO 
Diácono 
de la Orden Carmelitana 
ADALBERTO MERINO DE PAZ 
Estudiante para sacerdote, 
ingresó en la Compañía de jesús 
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Heliodoro del Amo Salvador, latino en la Orden Carmeliíana. 
RELIGIOSAS CON EL NOMBRE DEL SIGLO: 
Teófila Barbero Cardo. Religiosas del Amor de Dios. 
Zumaya. 
Petra González del Amo, Carlota Callejo Callejo, Iluminada 
Castañeda Castañeda, todas en el Monasterio de Comenda-
doras Sancti Spiritus, en Sevil la. En este Monasterio falleció, 
en mil novecientos cuarenta y dos, la joven religiosa Sor María 
de la Merced González Fernández. 
Julia Parteagudo Espinaco; Opia Collantes Collantes; Pris-
cila González del Amo; María Collantes Mulero, y Damiana 
de Paz del Amo, en las Religiosas de la Enseñanza la «Divina 
Pastora». Petra Fernández Fernández, Carmelita. Felisa Rodrí-
guez Martínez, Bernarda, en Talavera. 
En lo Civ i l , cuenta Bolaños con los siguientes Títulos: 
D. Conrado Sabugo Collantes, director de la Prisión de 
Gijón, periodista, conocido con el seudónimo del «Coronel 
Kellex», acreditado con sus crónicas durante la guerra. 
D. José Collantes Collantes, capitán de Infantería, Valladolid. 
D. Feliciano Martínez Collantes, capitán de Aviación, 
Madrid. 
D. Olegario Noriega Fernández, practicante, Saldaña. 
D. Julián Fernández Collantes, perito agrónomo, Valladolid. 
D. Vicente Gi l García, médico de la Casa del Generalísimo. 
D. Orencio Espinaco Matallana, maestro director de Gra-
duada, Valladolid. 
D. Eugenio Movilla Calderón, oficial de Prisiones, Gijón. 
D. Andrés de Paz de Paz, médico. 
D. Adrián Mulero de Paz, perito mercantil. 
D.a María Campelo Mantilla, profesora de piano, 
D.a Águeda Mantilla Suárez, maestra profesional. 
D.a Anisia Lebrato Pérez, maestra nacional. 
D.a Dominica Lebrato Pérez, maestra nacional. 
D.a Avelina Gi l García, maestra, Valladolid. 
Hay un buen número de guardias civiles, militares, y algún 
empleado del Estado. 
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Rige la parroquia de Bolanos D. Florentino del Olmo, doc-
tor en Derecho canónico, sacerdote cultísimo que, con su ciencia 
y virtud, logra conservar su feligresía en la piedad cristiana. 
D. FLORENTINO DEL OLMO 
Constituyen el Ayuntamiento: j • (v> \ 
D. Aurelio de Paz de Paz, M z ^ z M ^ ^ i ^ * ^ 
D. Gerardo Escudero Castañeda, SeCTetario. ^ / ^ 
D. Filemón Pérez Merino, Concejal. 
D. Francisco Mulero García, Concejal. 
D. Felipe Juanes Martínez, Concejal. 
Jefe de Falange, D. Eufemio Villarroel Matallana. 
Médico, D. Saturnino Alonso Sánchez. 
Veterinario, D. Modesto Fernández Catón. 
Maestro, D. Florencio Martín Esteban. 
Maestra, D.a Francisca Tocino Fernández. 
Practicante, D. Agustín Mansilla Morejón. 
Todos se distinguen por su ciencia y religiosidad, dando 
ejemplo a los vecinos en el cumplimiento de los deberes 
religiosos. 
D. JULIO DE LA ROSA FLORES 
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U N S A C E R D O T E S A N T O 
DON JULIO DE LA ROSA FLORES 
Vio su primera luz en Villacarralon (Valladolid), el día diez 
de Diciembre de mil ochocientos setenta y nueve, pueblo de 
idénticas características que Bolafios, donde fallecieron dos 
Obispos de León, Don Alfonso IV de Valdivieso y Don Fran-
cisco III Trujillo. Sus padres, Bernardino y Ezequiela, labra-
dores de buena posición, pensaron desde el primer momento 
dar estudios a su hijo que, con Valeriana, constituían toda su 
descendencia. 
La inocencia del niño, su virtud natural, su alg-o extraordi-
nario, decidieron a los padres a mandarle al Seminario de Pa -
lencia. No había estudiante mejor en virtud y ciencia. La oración 
y el estudio eran su preocupación constante; siempre estaba 
contento y alegre, todos le admiraban. Un error de Seminario 
pudo cosíarle la vocación y... hasta la vida; fué una prueba que 
Dios Nuestro Señor le enviaba para que su vocación al sacer-
docio fuese más clara y decidida. Durante vacaciones, su con-
ducta ejemplar servía de comentario y edificación a sus conve-
cinos. Celebró su Primera Misa en León, el veintitrés de 
Diciembre de mil novecientos cinco, en el Convento de las 
Carvajalas. 
Pasó luego a estudiar a la Universidad de Toledo, donde 
se doctoró en Derecho Canónico. 
Fué nombrado coadjutor de Cuenca, luego de Villalón. 
Donde empezó sus trabajos Apostólicos fué en Roales, desem-
peñando el cargo de ecónomo. Los vecinos recuerdan con cari-
ño su nombre. 
Nombrado cura párroco de Santa María, de Bolaños, en 
Enero de mil novecientos once, pronto el pueblo conoció el Don 
que el Cielo les concediera. «Les ha tocado la lotería», dijo en 
plena plaza un vecino de Roales. Efectivamente, su piedad, su 
continuo trabajo, la preocupación del bienestar de sus feligreses, 
rindieron los codiciados frutos. 
La pasión predominante del pueblo era la política. Conser-
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vadores y liberales, se odiaban a muerte; escenas escalofriantes 
se habían desarrollado en pasados comicios. Don Julio, tran-
quilo y sosegado por temperamento, poniéndose en manos de 
Dios, trata de cara tan escabrosa cuestión; un día y otro día, 
con entereza, llevando sus correspondientes disgustos, iba ha-
ciendo ver a sus feligreses lo mal que hacían con aquellos odios, 
y sólo por hombres que no conocían, que ningún bien les pro-
porcionaban. Preparado el terreno, se presentaba la ocasión de 
dar la batalla. Convocadas elecciones, el puchero electoral hier-
ve, los ánimos se excitan, las escenas anteriores se vislumbran; 
es el momento de dar el golpe definitivo. 
Cuando menos lo esperaban los jefecillos, el joven Sacerdo-
te sube al Ayuntamiento, habla, expone con claridad la realidad, 
y las cabezas calientes se enfrían; la política ha sufrido un rudo 
golpe. 
En su vida apostólica, se destaca de manera clara, el gusto 
con que trabajaba en beneficio de los pobres y niños. Su her-
mana Valeriana se lamentaba del dinero gastado por D. julio. 
Los muchos ingresos que la parroquia de Bolaños le pro-
porcionaba, no eran bastantes para sufragar los gastos. Para 
él rehuía cuanto pudiera oler a lujo, a manjares exquisitos, no 
para los demás. Llegó a deber a su coadjutor, don Lorenzo 
Barbero, párroco de Arenillas de Valderaduey, mil quinientas 
pesetas; otras tantas debía a sus vecinos, y todo... para los 
pobres menesterosos. 
D. Julio tenía un patrimonio muy bueno, administrado por 
su tío D. Florentino Rojo, con quien vivía la hermana. «Si en-
tregásemos el patrimonio a Julio, pronto daría cuenta de él», 
decían. 
Un día llama un pobre a su puerta, era de Roales, comple-
tamente mojado; después de hacerle varias preguntas, llama a 
la criada, diciéndola: «Arregla a este pobre, póngale la cena y se 
acueste». Continuó su tarea ordinaria. Al día siguiente, después 
de celebrar, se entrevistó con el pobre, y... nunca le vi más 
molestado. E l pobre había dormido en el pajar, la ropa no se 
le secó. Para él, era inconcebible la poca humanidad de la 
criada. «Mi cama le hubiese dado, de saber esto». Le llevó a 
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casa de mis padres, le secaron, le dio la propina, y al pobre se 
le oía decir: «|Bien me ha pintado; este Cura es un Santo!». 
Los NIÑOS: Era tan grande el amor que profesaba a sus 
niños, que días antes de morir mandaba abrir las ventanas para 
ver jugar a sus niños. Sólo tengo envidia a los niños. Cuando 
los veo comer el «cacho pan», se me van los ojos. jQué rico 
les sabrá! Al entrar en Bolaños, se encontró con una infancia 
un tanto abandonada. Forma la catcquesis, para la que no per-
dona medios ni dinero. Diariamente teníamos catcquesis antes 
del Santo Rosario, que rezábamos dos monaguillos. Los días 
malos, nos premiaba con cinco asistencias. Los domingos se 
llenaba la iglesia de hombres a oír la explicación, y al terminar, 
cantábamos un himno, e igual al salir del Santo Rosario. 
Después de comer, teníamos la visita al Santísimo. Los sá-
bados íbamos a la iglesia de San Miguel a cantar la siguiente 
Salve: 
Dios te salve Virgen pura, 
Reina del cielo y la tierra, 
Madre de misericordia. 
De gracias y virtudes llena. 
Vida y dulzura en que vive 
Toda la esperanza nuestra. 
Dios te salve, a ti llamamos. 
Desterrados, hijos de Eva . 
A ti. Madre, suspiramos 
Gimiendo y llorando penas. 
En este tan triste valle 
De dolores y miserias. 
Ea pues, dulce Señora, 
Madre y abogada nuestra. 
Esos tus divinos ojos 
A nosotros siempre vuelvas. 
Y después de este destierro 
Con benignidad nos muestra 
A jesús, fruto bendito 
De tu vientre, hermosa perla. 
¡Oh! clementísima aurora. 
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|Oh! piadosísima estrella. 
jOh! dulcísima paírona 
Adorada en mar y tierra. 
Virgen Santa del Carmelo 
Por nosotros a Dios ruega, 
Para que seamos dignos 
De alcanzar la vida eterna. 
En el camino marchábamos a su lado; de cuando en cuando 
dejaba caer unos confites y... vaya tinglado que se preparaba. 
Alguna vez los tenía en la mano, entablándose una verdadera 
lucha para dominar su brazo y conseguir la presa. Al llegar a 
San Miguel, corríamos un poquito tras de los bombones. Des-
pués de la visita, a la escuela. Siempre faltaban los mismos, 
no obstante las tarjetitas que de vez en cuando mandaba a los 
padres; el que faltaba a la iglesia, faltaba a la escuela. 
Un arsenal de cosas teníamos para adquirirlas por vales: 
desde la simple pluma, hasta los mejores libros. 
Estábamos perfectamente organizados, todos conocíamos 
nuestro puesto. Recuerdo perfectamente la primera Visita Pas-
toral del Excmo. Sr . D. José Álvarez Miranda. Una hora antes 
de llegar el S r . Obispo, ya estábamos a la puerta de la iglesia, 
con banderas todos los niños. Salimos en filas a las afueras. 
Recibimos al Sr . Obispo, besándole el Anillo ordenadamente y 
cantando himnos tan hermosos, que D. José Miranda exclamó: 
«Como esto no lo hay en la Diócesis». Cuando íbamos los 
sacerdotes de este pueblo a Palacio, siempre nos decía: ¡Bo-
laños!, el pueblo de D. Julio. 
Los domingos y fiestas comulgábamos la mayoría de los 
niños, costumbre que aún se conserva. 
Bolaños vive hoy la vida religiosa, mejor que la mayoría de 
los pueblos, y sus hijos siguen la doctrina, el ejemplo, el recuer-
do de su Párroco. 
Hablan claramente de sus conquistas, las muchas religiosas, 
religiosos y sacerdotes, cuyas biografías se han expuesto, con-
siguiendo hacer de un pueblo completamente alevítico, un pueblo 
de sacerdotes y religiosos. 
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No se conformaba, tan celoso sacerdote, en desarrollar su 
apostolado dentro de los límites de su Parroquia. Aprovechaba 
cualquier coyuntura para organizar Fiestas Eucarísticas en va-
rios pueblos: Valdunquillo, Villalán, Berrueces. {Pero qué fiestas! 
Al amanecer, aunque el cielo estuviese encapotado, negando su 
luz y su paz apacible y clara, las Marías se reunían en la iglesia 
parroquial. 
Entregadas las meriendas, emprendían contentas y satis-
fechas el viaje, unas en burra, las más en carro, en cuantos 
medios fuesen necesarios para conseguir su anhelado fin. 
Varias veces se encargó el cielo de regar los caminos arci-
llosos, para que, pasando más calamidades, resultase más sim-
pática la odisea. 
Los pueblos recibían a las visitantes con volteo de campanas 
y manifestaciones de júbilo; hechos los saludos de cortesía, se 
dirigían al templo a comunicar la llegada a Jesús Sacramentado. 
Expuesto S . D. M. , celebraba la Santa Misa el señor Pá-
rroco, predicando sobre la importancia de la AsociacióTn, el 
orador. 
En la Santa Misa comulgaban las Marías y muchísimos 
fieles, dándose casos de conversión. Expuesto S . D. M. hasta 
la tarde, no faltaban adoradores. 
Las Marías de Bolaños se retiraban a comer sus meriendas, 
a pesar de las invitaciones de los buenos vecinos, que deseaban 
llevarlas a almorzar; pero fieles a su consigna, no aceptaban 
comidas, ni comodidades. 
Por la tarde tenían Rosario, Sermón del señor Director, 
Reserva e Himnos Eucarísticos. 
Terminaban los actos con un rato de charla con las nuevas 
Marías, a quienes había impuesto la Medalla, y... a Bolaños. 
Fundó la Escuela Dominical, dirigida por él, donde se ense-
ñaba todo lo referente a la mujer: coser, cocinar, leer, escribir 
y contar. 
Bolaños no es pueblo de cuestión social: no hay ricos, 
tampoco pobres; la mayoría son colonos de la excelentísima 
señora Marquesa de Aulencia. No obstante se preocupó del 
porvenir de su pueblo, fundando el Sindicato Católico. Como 
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en los cafés se jugaba mucho dinero, en el Sindicato se fundó 
un centro de recreo, fijando el tanto para todos los juegos, 
velando por el exacto cumplimiento del reglamento. 
VISITA DE ENFERMOS: Conocedor de que la mejor cátedra, 
más necesaria, es la cabecera de los enfermos, ya que para 
muchos se entablará la batalla definitiva de vida o muerte, tra-
bajó por derribar la muralla inaccesible del miramiento criminal 
de la familia de no alarmar al enfermo, hablándole de las cosas 
del alma, que desgraciadamente abunda en los pueblos moder-
nos o montados a la moderna, acostumbrados a morir sin 
remordimientos y sin miedo, fruto de una educación sin fe. 
En estos pueblos, los enfermos no son de mejor condición 
que sus familias, y muchas veces se les oye decir: no se canse 
usted, yo no tengo que confesar, no he hecho mal alguno. 
La misma doctrina cundiría en Bolaños; había por necesi-
dad que desterrarla, haciendo ver a los vecinos que el sacerdote 
iba a sus casas como un amigo más; de este modo logró que 
los enfermos considerasen obligatoria la visita de su párroco. 
Todos los domingos por las tardes, única diversión, visi-
taba los enfermos graves y leves. Los de alguna gravedad, 
diariamente. 
Procuraba que todos comulgasen alguna vez, aunque la 
enfermedad no revistiese gravedad: poco a poco fué introdu-
ciendo tan santa costumbre y el sacerdote entraba en las casas, 
no como ave de mal agüero, sino como el amigo que iba a 
pasar un ratillo con el enfermo y familiares. 
Cuando visitaba algún enfermo pobre, le dejaba dinero 
debajo de la almohada. Los primeros veían el dinero con sor-
presa y como venido del cielo, al no saber de dónde procedía, 
hasta que se daban cuenta que el dador era el amigo del 
domingo. iQué misterio más consolador en los pueblos cris-
tianos es ver esperar a los vecinos a su párroco, cuando están 
enfermosl Da gusto entrar en casa de los enfermos de Bolaños; 
ellos mismos nos dicen: Ya le esperaba, o se ha descuidado; 
seguro que no sabía que estaba enfermo. 
Llenos de satisfacción, nos ofrecen asiento para que este-
mos un ratico en su compañía, y en medio de sus penas se 
34 VICENTE DE PAZ PÉREZ 
muestran complacidos y agradecidos con la presencia y los 
consuelos del representante de Jesucristo. 
Hoy se considera tan obligatoria la visita del párroco como 
la del médico, si bien no tan frecuente. 
La HOJA PARROQUIAL . Conocedor nuestro párroco de 
la frase de don Andrés Manjón, fundador de las Escuelas del Ave 
María: «Nos hallamos en un siglo eminentemente papelista», 
dió gran importancia al poder del papel y de la letra de molde, 
para cumplir uno de los deberes principales del sacerdote: ense-
ñar y saber defenderse contra los que atacan su doctrina; para 
ello fundó la «Hoja Parroquial». 
La Hoja constaba del Evangelio; explicación ordenada de 
doctrina; indicador religioso; movimiento parroquial; avisos cir-
cunstanciales y exhortaciones breves, llevando todas el sello de 
don Julio, caridad y humildad. 
A l final se expone la doctrina, para saborear nuevamente 
los pensamientos de tan santo párroco. 
Fundó una hermosa biblioteca ambulante con ochenta y 
ocho volúmenes de agradable lectura, habiendo gran movi-
miento de libros; es sensible haya desaparecido; pongamos los 
medios para reorganizarla. 
VIDA PRIVADA: Don Julio calló y sufrió silenciosamente 
todos los disgustos que en sí lleva la vida parroquial. Para él 
cualquier sufrimiento era nada, tenía siempre delante la Pasión 
del Señor. Sacerdote que llevaba, en el corazón y en sus activi-
dades, impreso el sello y espíritu de su misión eterna. Don Julio 
era un alma reciamente sacerdotal. Los que le trataron íntima-
mente le retratan así: «Era un sacerdote». Huía de cuanto 
indicase aseglaramiento; la riqueza le servía para los pobres, 
no para trajearse y recomponerse. Tenía exquisito cuidado en 
el comportamiento y formación de sus seminaristas. Su presen-
cia le recreaba. Con ellos, se encontraba a gusto. Durante las 
vacaciones, les exigía asistir a la parroquia por la mañana, para 
hacer oración y comulgar. 
Era delicado para regir las almas de sus seminaristas. Los 
acogía en el confesionario con paternal solicitud y predilección, 
dirigiéndoles con suavidad por el camino del bien. 
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Las vacaciones eran motivo de gran optimismo en el orden 
espiritual. 
Su piedad personal era de un Santo. Quien bien le conoció, 
llegó a persuadirse de ello por las manifestaciones inconfundibles 
de intensa vida interior. Hablaba con devoción del Niño jesús, 
y esperaba hasta las doce el día de Navidad, para colocarle en 
la Cuna. Se confesaba cada tres días, teniendo por director es-
piritual al Rvdo. P. Manuel Torres, apóstol de Campos; en la 
Santa Misa, era extraordinario el recogimiento; todos los domin-
gos tenía catcquesis de adultos y homilía, respirando en su ora-
toria devoción y ternura. En todo su modo de ser, conservaba 
el sello de una piedad honda. Todos los días, además de las 
visitas ordinarias al Santísimo Sacramento, hacíamos él y yo 
otra a las nueve de la noche, volviendo él solo a las once, a 
pasar un ratito con el Amo. 
De siete a nueve, estudiaba en su compañía; nunca le vi de 
más; su estudio era con preferencia la Teología y Derecho C a -
nónico, si bien sabía de todo. Muchas anécdotas de su virtud y 
saber pudiéramos escribir en esta mala reseña de tan Santo 
Sacerdote, pero otra pluma mejor, encargada de lo referente a 
don Julio, lo hará en su día. 
No puedo pasar en silencio la carta dirigida a sus fieles 
desde la «Hoja Parroquial» de Villalón, cuando, obligado por su 
enfermedad, pasaba unos días en Villacarralón; es testimonio 
claro de lo que amaba a sus feligreses. 
«Mis queridos feligreses: Un amigo sincero y fiel, celoso 
pastor de su rebaño y fundador de esta «Hoja Parroquial» para 
hablar con sus queridos feligreses, me dispensa hoy la bondad, 
que en el alma le agradezco, de que yo también, por medio de 
ella pueda, aunque ausente, comunicarme familiarmente con 
vosotros; Dios Nuestro Señor le remunere su generosidad y a 
vosotros os dé la Gracia, la Misericordia y la Paz de Cristo. 
Este es el saludo con que el Apóstol San Pablo saludaba a 
sus fieles, cuando, ausente de ellos, les escribía sus cartas, y 
este es el saludo, mis queridos en Cristo, que deseo ver cumpli-
do en vosotros, y que en mis incesantes oraciones pido a Dios 
de la Misericordia y de la Piedad. 
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He dicho en mis incesantes oraciones, porque remedando 
al mismo Apóstol, en sus cartas a los romanos y a su querido 
Timoteo, he de deciros: Que Dios me es testigo, de que sin cesar 
hago memoria de vosotros noche y día, deseando veros, acor-
dándome de vuestras oraciones y de vuestras lágrimas, y de-
seando que me abra algún camino favorable, siendo esta su 
voluntad, para tener alguna comunicación espiritual con vosotros 
a fin de confirmaros más en vuestra fe y a fin de consolarnos 
mutuamente por la caridad que debemos tener los unos con 
los otros. 
Y al tener noticia, mis queridos feligreses, que esa fe y 
caridad de Cristo las habíais excitado y exteriorizado en estos 
cultos del mes de Mayo, honrando y glorificando con solemni-
dad extraordinaria a la Madre de Dios y a nuestra Madre, la 
Virgen Inmaculada, me he acordado de las palabras del gran 
Apóstol, cuando, teniendo noticias de las pruebas de fe y obe-
diencia que habían dado sus fieles de Roma, daba gracias a 
Dios por ello, y se sentía gozoso, porque presumía que la paz 
de Cristo reinaba en los corazones de sus fieles. jOjaláí que 
el entusiasmo que por la Virgen Bendita habéis desplegado en 
este mes, sea prueba segura de la pureza y de la paz de vuestras 
almas; continuad ofreciendo a la Virgen Santísima del Carmen 
vuestras súplicas y oraciones; pedidla mucho por la tranquilidad 
de vuestras conciencias, y, a la vez, obrad vosotros mismos la 
paz en vuestras familias; que el Dios de la paz, decía el Apóstol 
de las gentes, quebrante presto a Satanás debajo de vuestros 
pies, y entended, que los hermanos que pierden esa paz y causan 
divisiones y escándalos no sirven a Dios Nuestro Señor, sino a 
su vientre y orgullo, y con dulces palabras y engaños corrompen 
los corazones de los sencillos. Sed sabios en el bien y sim-
ples en el mal, es decir, limpios de todo pecado; ayudaos en 
todo lo que os hubiereis menester, y así la Gracia de Cristo 
estará continuamente con vosotros, que es lo que con anhelo 
os desea, vuestro Párroco.-Vil lacarralón de Campos, 20 de 
Mayo de 1914.» 
Alma de pastor, alma de guía, alma de sacerdote de Jesu-
cristo, que no tenía más aspiraciones que las almas encomen-
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dadas a su solicitud en la viña del Señor, rechazando cuantas 
dignidades le ofrecieron. 
En los últimos meses de su vida, tío y hermana, al verle 
agotado, enfermo por naturaleza, quisieron arrancarle de la pa-
rroquia, pero en vano. E l pastor debe morir con las ovejas y 
con ellas debe descansar: mi sepultura debe ser Bolaños. 
E l diez y ocho de Marzo de mil novecientos diez y ocho, 
viernes, al amanecer, cerraba sus ojos un santo, después de 
regir la parroquia de Bolaños durante siete años. Momentos 
antes de morir. Casimira Pérez recogía sus últimas palabras: 
«Todos, todos pasaron la agonía, San Agustín..., pronunciando 
el nombre de varios santos expiró». 
Varios del pueblo contemplaron un arco en el cielo y, es-
pontáneamente dijeron: «Hoy muere un Santo». A la salida del 
sol, las campanas doblaron a muerto y la fatídica noticia corrió 
como la pólvora. Ha muerto un Santo, gritó todo el pueblo. 
S u cuerpo descansa en el centro de nuestro cementerio. 
Describiendo el entierro don Eugenio Merino, profesor del 
Seminario de Valderas, decía a los seminaristas: «No he visto 
cosa igual, el niño, el joven y el anciano, lloraban amargamente 
la muerte de su Párroco, todo el pueblo estaba de luto». 
Por la «Hoja Parroquial», podrán ver mejor su labor, vida, 
muerte y lo mucho que Bolaños le quería. 
U N A L M A 
MARIA DE PAZ PEREZ 
A la sombra de tan celoso párroco, progresaban las almas 
en el camino de la virtud de una manera extraordinaria, llegando 
varias a penetrar en la vía mística. 
Una de esas almas privilegiadas fué la niña María de Paz, 
hija de Félix y Casimira, labradores humildes, crisñanos por 
convicción, cuarta de sus cinco hijos, por quien sentían predi-
lección especial, por ser de complexión débil y, naturalmente, 
buena. 
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La niña crecía enfre la inocencia; era ya mayor y reflejaba 
el candor en todos sus actos. 
Hizo su Primera Comunión el diez y nueve de Marzo de 
mil novecientos diez, a los nueve anos. 
Pronto conoció don Julio el alto grado de perfección y lo 
muy favorecida que era por Dios Nuestro Señor esta niña; 
tomándola bajo su dirección, progresaba a pasos agigantados 
en la virtud. 
Todos la querían, ya que a todos atendía. Los muchos 
ancianos que había entonces, oían diariamente la santa Misa. 
Mientras los toques, pasaban el rato con María, que les contaba 
historias y algún milagro de la Santísima Virgen y de algún 
santo. No había cosas como las de la niña y, entusiasmados, 
premiaban su buen comportamiento, cantando el Miserere de 
las Tinieblas. 
Ferviente María de los Sagrarios acudía a todos los actos, 
y la delegada, Petra M . Vicario, la llevaba a todas las excur-
siones, reservando para María en todas las funciones y veladas 
uno de los principales cargos, pareciéndola todas las cosas 
bien. 
Comulgaba diariamente con gran recogimiento y fervor, 
oyendo la santa Misa; consideraba como favor especial poder 
oír todas las misas el día de Navidad. Tenía predilección por 
Santa Teresita del Niño Jesús, cuya vida leía y admiraba, 
sirviéndola de lectura espiritual. T o d o s los días hacía su 
meditación. 
S i querías molestarla, hablarla de bailes y diversiones mun-
danas; huía de cuanto oliese a vanidad; murió a los veintiún 
años y no se hizo una mala fotografía. 
Su diversión favorita era el Sagrario; en la iglesia pasaba 
los más de los ratos hablando con Jesús, el resto del día, 
viviendo don Julio, con su hermana Valeriana; éramos los más 
vecinos, estando encantada con María por su sencillez y afabi-
lidad. Muerto don Julio, no salía de casa, siempre al lado de su 
madre, cosiendo, bordando o leyendo cosas piadosas; odiaba 
las novelas. 
Crecía en años y en virtud, a todos admiraba su delicadeza 
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y alegría. Lloró amargamente la mueríe de su director, pérdida 
irreparable. 
Cuando fué nombrado párroco don Leónides Gangoso, 
(q. e. p. d.) se puso bajo su dirección, y tan convencido estaba 
de la virtud de su dirigida, que no se recataba en decir pública-
mente: «María es la mejor feligresa que tengo». 
En Navidades de mil novecientos veintiuno, asistiendo por 
caridad a una enferma, cogió la terrible gripe. Tres meses 
estuvo con continua fiebrecilla, a la que dieron todos poca 
importancia, si bien ella indicó varias veces su gravedad. 
E l diecisiete de Marzo, viernes, de mil novecientos vein-
tidós, cerraba sus ojos la que tanto había amado a Jesús y a la 
Santísima Virgen del Carmen, uniéndose a su director, que la 
esperaba en el cielo. 
N. B. Por tratarse de una hermana, me veo obligado a 
pasar en silencio muchos actos de virtudes que ella practicaba 
con encantadora inocencia. 
U N MARTIR 
GKEGORIO ALVAREZ FERNANDEZ 
A Bolaños le cupo la gloria de contar, entre los miles de 
mártires que derramaron su sangre por confesar la Religión del 
Crucificado en la persecución del treinta y seis, a uno de sus 
hijos, Gregorio Álvarez Fernández. 
Nació el 9 de Mayo de 1904, en la calle del Zurrón, casa 
número 7, propiedad de Fabriciano de Paz Pérez, parte del por-
tal y habitación de la derecha, siendo sus padres Miguel e Isi-
dora, herreros, que, con resignación cristiana, vieron morir 
cuatro de sus cinco hijos. 
A los pocos años de nacer Gregorio, falleció su padre, en-
contrándose Isidora, en medio de tanta pena, con su querido 
hijo, a quien cuidaba con especial esmero. 
Siendo mayorcito, jugábamos en su compañía; tan pronto 
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como nos perdía de vista, salía a nuestro paso, recogiendo 
a su hijo. 
Isidora cosía principalmente para D. Julio e Iglesia, yendo 
todas las tardes a casa del Párroco, quien se preocupó desde 
el primer momento del porvenir de aquel niño. 
D. Julio hizo ver a la madre la necesidad de colocar a Gre-
gorio en un colegio próximo; ninguno mejor que el del Monte 
de la Espina. Aceptó Isidora la proposición del señor Párroco. 
Diósc luego de lleno a educar a Gregorio, enseñándole las 
oraciones del cristiano, e iniciándole en todas las virtudes, 
principalmente la obediencia, humildad y caridad. 
Convencida de la importancia del buen ejemplo, ajustaba 
su conducta a la fe que profesaba, para que las lecciones que 
daba a su hijo quedasen más grabadas en su alma. 
A los siete años, llevaron al niño al Asilo de la Santa Esp i -
na, para completar su educación e instrucción, bajo la dirección 
de los Hermanos de las Escuelas Cristianas (1). A los catorce 
años, Gregorio, con gran interés, desea llegar a ser uno de 
tantos hijos de San Juan Bautista de Lasalle. Se lo comunicó a 
su madre, quien gustosa, accedió a los deseos del hijo, no 
poniendo obstáculo alguno a su vocación. 
E l 1928, debía hacer Gregorio la profesión perpetua, y antes 
de dar ese paso definitivo, manifestó a su madre lo mucho que 
le preocupaba su porvenir. Con entereza y puesta su confianza 
en Dios, contesta la madre con la siguiente carta: 
«Queridísimo hijo: S i no tienes vocación, te vienes, pero si 
teniéndola, quieres seguir la corriente del mundo, y poner a tu 
madre como pantalla para encubrir tu infidelidad a Dios, te 
equivocas. Renuncio al honor de ser tu madre, pues no ignoras 
que mi mayor honra y gloria es ser madre de un santo religioso. 
Adelante, hijo mío; no te arredres por la suerte de tu madre; 
que si soy viuda. Dios se cuidará de mí. Viviré de limosna, si 
necesario fuera, con tal que tú sigas la voz de Dios». 
(1) Hay una tarjeta de Pr imera Comunión de Gregor io , hecha en la 
Parroquia del Monte el 8 de Octubre de 1912; pero antes de ir al Co leg io , 
comulgó con su madre. 
HERMANO JUAN PABLO 
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Hecha la Profesión, se dedicó de lleno a la enseñanza con 
el nombre del Hermano Juan Pablo. Desde el primer día ejerció 
gran influencia sobre sus discípulos, no impuesta por la férula, 
sino por el amor hacia el niño, a quien nunca castigaba, teniendo 
presente el principio de L A S A L L E : «Más vale prever sus faltas 
por la mañana, para no cometerlas, que llorarlas por la tarde, 
por no haberlas previsto». 
Como vivía en la presencia de Dios, su apostolado fué fe-
cundísimo; entre sus discípulos, se cuentan varios sacerdotes, 
religiosos y maestros. 
Varios colegios de Hermanos de la Doctrina Cristiana co-
nocieron a nuestro mártir, y en todos ellos dejó el perfume de 
su virtud y ciencia. Cinco años enseñó en el colegio de Jerez, 
pasando luego a Griñón, Almería y Madrid, lamentando alumnos 
y profesores su ausencia, agradeciendo las enseñanzas de él 
recibidas, y haciendo votos para su pronto regreso. 
E l año de la quema de conventos, para tranquilizar a su 
madre, que temía pudiese desalentarse su hijo al arreciar la per-
secución contra los religiosos, la escribió lo siguiente: «Sepa, 
querida madre, que pase lo que pase, y venga lo que viniere, su 
hijo seguirá generosamente en su sublime vocación de Hermano 
de las Escuelas de la Doctrina Cristiana; y si para conservarla 
fuera poco el destierro, a su hijo le correrá antes la sangre que 
renegar de mi fe y traicionar a mi Congregación. Repito con 
San Pablo: «Todo lo puedo en Aquel que me conforta». Proféticas 
pueden considerarse estas palabras. 
Dueña la revolución de las calles de Madrid, pronto pren-
dieron al Hermano Juan Pablo. Encarcelado con otros compa-
ñeros en el colegio de San Antón, que hacía de prisión, 
siguió allí con mayor celo y fervor su misión de educador y 
apóstol. 
Habiendo en la prisión tres jóvenes sin instrucción religio-
sa, los catequizó para enseñarlos a confesar y comulgar. Pero 
como era muy difícil confesar y, sobre todo, comulgar, dedicó 
el tiempo a enseñar a rezar el santo Rosario a cuantos lo de-
seaban, para que, al menos, la oración les infudiera consuelo y 
esfuerzo en tan triste situación. Día hubo, dice uno de sus com-
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pañeros de prisión, que llegó a rezar hasta quince rosarios con 
sus diversos catequizados, porque no permitiéndoles formar 
grupos mayores de dos, tenía que enseñarles uno a uno. Ejer-
ciendo tan notabilísimo apostolado, le sorprendió la muerte. 
A dos ancianos que por estar llenos de miseria los aislaron 
para que no contagiasen a los demás, viéndolos en un cuarto 
sin luz, ni ventilación, les buscó ropa para que se mudasen, les 
proporcionó baño, y no paró hasta que consiguió librarlos de 
la miseria y del cuarto oscuro e insalubre que los servía de en-
carcelamiento. Su vida está llena de obras de caridad. 
juzgado por uno de los siete Tribunales, allí instalado, el 
Hermano Juan Pablo declaró sin ambages ni rodeos su misión 
de educador, como hijo de L A S A L L E , y dos días después, el 
27 de Noviembre de 1956, a los treinta y dos años de edad, salía 
maniatado de la prisión para el suplicio, quien había gastado 
sus energías en educar, enseñar y alimentar a los hijos, quizás, 
quizás, de sus mismos verdugos. 
La noticia del martirio del Hermano Juan Pablo se conoció 
el año treinta y ocho. Su madre, enferma de gravedad, desco-
nocía la suerte corrida por su hijo; momentos antes de expirar, 
la comunicaron que, no tardando, vería a su hijo Juan Pablo. 
¿Dónde? En el Cie lo; ha muerto sellando su fe con la efusión 
de su sangre. «¡Bendito sea Dios! Ahora moriré tranquila». 
Los Hermanos de San Juan Bautista de Lasalle tienen es-
crita su preciosa vida, trabajando para llevar a cabo el proceso 
de Beatificación, y pronto, muy pronto, si Dios quiere, veremos 
en los altares un hijo de Bolaños. 

HOJAS PARROQUIALES 

H O J A S P A R R O Q U I A L E S 
DEDICATORIA A LA MADRE 
Unamos todos, mis queridos feligreses, nuestra voz para 
cantar un himno de honor y gloria a nuestra excelsa Patrono, 
en el misterio augusto de su gloriosa Asunción. Saludémosla 
con amor en este día para testificarla que nosotros, los hijos 
todos de esta parroquia, como buenos hidalgos de Casti l la, nos 
sentimos noblemente agradecidos a la Madre del Cielo, bajo 
cuyo amparo nos pusieron nuestras madres de la tierra al abrirse 
nuestros ojos a la luz santa de la fe, y por eso a Ella y sólo a 
Ella dedicamos con gusto este número primero de «Hoja Parro-
quial» de Bolaños de Campos. 
Te saludamos, Virgen Santa, en este día, y te proclama-
mos nuestra Protectora y Madre, no sólo de nuestra parroquia, 
sino lo que más te agrada, de nuestros humildes obsequios. 
Atiende, compasiva, a los ruegos de estos tus sumisos hijos 
que, aunque pobres en el cuerpo, y, quizás también en el alma, 
sabemos que no nos despreciáis por nuestra pobreza; antes ma-
yor razón tenéis para compadeceos de nuestras miserias. En tu 
bondad confiados, te pedimos reverentes vuestro favor y gracia 
en nuestros trabajos, y, sobre todo, vuestra Santa bendición 
para estos fieles que te honran en la tierra y que aspiran a ben-
decirte eternamente en el Cielo. Así sea. 
MUERTE Y ASUNCION DE MARIA 
San Juan Damasceno refiere que, estando los apóstoles 
dispersos por diferentes comarcas del mundo, se hallaron re-
unidos en jerusalén por una admirable providencia, al llegar al 
fin de su vida la Santísima Virgen María. Es común admitir que 
la Santísima Virgen en el año 58 de la era cristiana, a la edad de 
setenta y dos años y veinticuatro después de la Pasión del Sa l -
vador murió, y que los Apóstoles la dieron honrosa sepultura; 
Pero a los pocos días resucitó como Jesucristo, y como Él, subió 
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al ciclo en cuerpo y alma gloriosos para nunca más morir. Enton-
ces el cielo se abrió, Jesucristo salió a recibir a la Madre, los ánge-
les desplegaron sus alas, los querubines su hermosura y los sera-
fines su amor, y saliendo a recibirla con los bienaventurados, la 
acompañaron entre alabanzas y triunfos hasta el trono del mismo 
Dios, y cumpliéndose en este día lo que profetizara David en su 
salmo: «El tabernáculo de Dios se abrió en el Cielo y se vió 
descansar el Arca de la alianza en su templo». 
Y al verla San Bernardo, tan llena de gloria y poder, excla-
ma: Yo os saludo, María, llena de hermosura y gracia. Yo os sa-
ludo porque os habéis hecho agradable a Dios, a los ángeles y a 
los hombres; a los hombres con vuestra fecundidad, a los ángeles 
con vuestra virginidad y a Dios con vuestra rara humildad. 
He aquí, mis queridos feligreses, el secreto de alcanzar en 
este mundo tanta gloria y tanta gracia. Dios quiera que al visi-
taros esta Hoja, os encuentre dispuestos a celebrar con fruto el 
misterio augusto de la madre con la imitación de sus virtudes; 
Dios quiera que en ese día déis muestras de vuestra reconocida 
religiosidad, asistiendo con atención y con agrado a los solem-
nes cultos que se preparan; Dios quiera que, los que fácilmente 
podáis y lo habéis hecho antes a menudo, recibáis en ese día, o 
en un día próximo, la Sagrada Comunión. Dios quiera, en fin, 
que en el Gran Día de la Asunción seáis agradables a los ánge-
les, por la pureza y santidad de vuestras costumbres; agradables 
los unos con los otros, por la fecundidad de vuestra caridad, 
paz y buenas obras; y agradables al mismo Dios, por la humil-
dad y docilidad con que cumplís sus divinos mandamientos. 
ACCION DE GRACIAS 
En este tiempo, mis queridos feligreses, que sigue a la reco-
lección de los frutos, pocos o muchos que éstos hayan sido, 
parece a propósito, pero muy a propósito para tener aquella 
disposición en que quería ver siempre San Pablo a sus muy 
amados fieles de la ciudad de Colosas, cuando les decía: 
«No olvidéis la acción de gracias en todas vuestras cosas». 
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Y escribiendo otra vez a los de Efeso, los amonesta que la ac-
ción de gracias al Señor les conviene mejor que las palabras 
necias, impertinentes y malas. Siempre al bienhechor le agrada 
el verse correspondido, y siempre Dios parece ha tenido interés 
en querer educar al corazón del hombre en el agradecimiento y 
en la generosidad de corresponder; a Moisés le amonesta mu-
chísimas veces a que pida al pueblo de Israel el agradecimiento 
a los beneficios. No te olvides, le dice, en el Deuteronomio, de 
las palabras que oiste y viste, y luego le enumera los beneficios 
del llamamiento del Sinaí, de la Alianza, de Egipto, etc. 
Así lo han entendido muchos pueblos cristianos, celebrando 
funciones de gracias después de la recolección, y así lo practican 
en el día muchos fieles, recibiendo la Sagrada Comunión, según 
el consejo de David, que decía: 
«¿Qué daré yo al Señor por los beneficios recibidos? To-
maré el cáliz de salvación e invocaré su santo nombre». 
TAMBIÉN N O S O T R O S , mis queridos feligreses, si tene-
mos viva nuestra fe, reconoceremos que de Dios Nuestro Señor 
hemos recibido mil beneficios; que Él alimenta nuestra alma con 
la gracia y sostiene nuestro cuerpo con el alimento de la vida; 
que Él nos proporciona consuelo en nuestras tristezas y forta-
leza en nuestras adversidades; que de Él han recibido las plan-
tas virtud para germinar y multiplicarse, y los frutos vigor para 
madurar y conservarse; que de Él , en fin, nos viene toda abun-
dancia, toda generosidad, todo perdón, y considerando esto, 
¿no nos saldrá del corazón un sentido profundo, convencido y 
tierno, G R A C I A S A DIOS, que conmueva hasta las entrañas 
del mismo Dios? 
LA FIESTA DEL CARMEN 
iCon qué interés y placer os insertaría aquí las historias del 
origen, de las variaciones y de la conservación actual de esta 
bendita fiesta de nuestro pueblo, que sólo su recuerdo y enun-
ciamiento aviva nuestra fe, despierta nuestro entusiasmo y elec-
triza nuestro corazón! Pero no me es posible hacerlo, porque 
4 
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desconozco los datos para ello necesarios, si los hubiera, y, 
por otra parre, si los hay, de sobra sabéis vosotros que no me 
sobra mucho tiempo para andar desempolvando legajos y 
descifrando los pocos escritos antiguos que en la parroquia se 
conservan. 
Convencido estoy que esto no importa para que hablemos 
con gozo de nuestra muy cara fiesta y que el 
fuego de vuestro corazón suplirá a la luz 
amortecida de mi escaso conocimiento. 
L a fiesta del Carmen es para nosotros lo 
que para un extranjero es el recuerdo de su 
patria, lo que para un peregrino es el recuerdo 
de su lugar. 
L a fíesta del Carmen es la fiesta de familia 
que celebramos en la parroquia, sin apenas 
exterioridades ni extrañas algazaras. 
L a fíesta del Carmen es la fiesta del alma 
que se alegra, se recrea y se entusiasma con la novena que 
aprendió desde el regazo de su madre, con la severidad del 
templo que le recuerda la oración seria de su padre, con las co-
lumnas de la Iglesia que proyectan todavía las sombras de los 
hermanos y de los amigos que le endulzaban las horas de 
oración y de ventura. 
L a fíesta del Carmen es la fiesta del corazón, que ante la 
imagen de la Virgen venerada y querida del Carmen, blanca, 
con su traje como la nubecilla de Elias y resplandeciente con 
sus luces como la aurora rutilante de la Escritura, se enajena, y 
uniéndose con la dulce voz del sacerdote que reza, de los fieles 
que cantan y de las notas armoniosas de música que se eleva 
al cielo, se ensancha, se electriza, y lleno de unión y fervor ante 
espectáculo tan grande de la gracia, y no cesa de repetir con un 
lenguaje mudo, pero interno, profundo y conmovedor: 
jMadre mía! jMadre mía! {Bendita sea mi Madre! {Bendita 
mil veces la fiesta del Carmen, de mi pueblo! 
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BULA SABATINA 
JUAN, Obispo, Siervo de los Siervos de Dios: a iodos y cada 
uno de los fieles cristianos presentes y por venir, que vean 
estas letras, salud y bendición apostólica. 
Así como en la Sagrada cumbre del Paraíso se oye la 
dulce y suave armonía de los ángeles en el cántico de la visión, 
cuando se contempla a Jesús unido con el Divino Padre, suena 
entre los esplendores del cielo un cántico que dice: Señor, Yo 
y el Padre somos una misma cosa, y el que me ve a mí ve a 
mi Padre, y como los coros angélicos no cesan de cantar: 
Santo, Santo, Santo, del mismo modo la Iglesia militante dirige 
incesantemente sus alabanzas a la Excelsa Virgen Madre di-
ciendo: Virgen, Virgen, Virgen, sed nuestro espejo y a la vez 
nuestro modelo. Ella está, en efecto, llena de gracias, como lo 
canta la Iglesia, María, llena de gracia y Madre de Misericordia. 
Por eso, es recomendable la Orden del Monte Carmelo, que de 
continuo ensalza con himnos y engrandece a esta Madre de 
gracias diciendo: Salve Reina y Madre de misericordia y espe-
ranza nuestra. 
Con estas palabras rogaba yo puesto de rodillas, cuando 
se me apareció la Virgen Carmelitana y me habló en estos 
términos: 
jOh Juan, oh Juan, Vicario de mi amado Hijo! Por el favor 
que te haré librándole de tus enemigos y el singularísimo que 
me debes de ser Papa, que graciosamente he alcanzado yo de 
mi dulcísimo Hijo, es preciso que tú concedas gracia y amplia 
confirmación a mi Santa y devota Orden de Carmelitas, comen-
zada en el Monte Carmelo por Elias y Elíseo. Como Vicario, 
pues, de mi verdadero Hijo debes confirmar en la tierra lo que 
El ha concedido y promulgado en el Cielo, a saber: que todo 
el que profese en esta Orden deba observar y guardar, sin 
menoscabo, la regla dada por mi siervo Alberto, Patriarca, y 
aprobada por mi amado hijo Inocencio; y los que en ella perse-
veren en santa obediencia, pobreza y castidad o entren con 
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estos propósitos en la Orden, consigan su salvación; y si alguno 
por devoción se agrega a esta santa Religión, llevando la insig-
nia del santo hábito y llamándose cofrades y hermano de mi 
Orden, y proponiendo observar continencia en la viudez, casti-
dad virginal en el celibato y fidelidad conyugal en el matrimonio, 
como lo manda la Santa Madre Iglesia, sean libres y absueltos 
de la tercera parte de sus pecados, desde el día en que entraron 
en dicha Orden; que los hermanos profesos de dicha Orden 
sean absueltos de culpa y pena y el día que éstos salgan de 
este mundo y vayan apresurados al Purgatorio, Yo , su Madre, 
bajaré a él graciosamente el sábado después de su muerte y 
libraré a cuantos allí hallare y los llevaré al Monte santo de la 
vida eterna. Mas estos cofrades están obligados a rezar las 
Horas canónicas, como conviniere según la regla dada por 
Alberto; los que no sepan rezarlas deben ayunar ios días que 
manda la Iglesia, si no es que la necesidad lo impida, y guardar 
abstinencia de carne los miércoles y sábados, excepto cuando 
en alguno de estos días cayere la Natividad de mi Hijo. 
Dicho esto, estando yo apartado y admirado, la Virgen, 
cercada de un resplandor admirable y celestial, desapareció de 
mi vista y se subió a los cielos. Y yo, Juan, siervo de los siervos 
de Dios, di orden de que se cumpliesen con toda presteza y 
cuidado los mandatos de la Virgen sacrosanta; y luego, por 
la mañana, delante de mis hermanos los Cardenales, confirmé 
el sagrado Orden de los Carmelitas, lleno de toda santidad y 
resplandor, fundado en el Carmelo por los santísimos Patriarcas 
El ias y Elíseo, y asimismo le hice libre y exento y le haré con 
otros muchos privilegios, y de nuevo otra vez lo confirmo y 
corroboro en la tierra, como Jesucristo lo confirmó y corroboró 
en el cielo por el amor de su gloriosísima Madre, 
Por tanto a ninguno le sea lícito el irritar o con temeraria 
osadía contravenir a esta Bula de nuestra indulgencia o estatuto 
de ordenación, confirmación y aprobación de este sagrado 
Orden, y si alguno temerosamente intentare hacerlo, sepa que 
ha incurrido en la indignación de Dios Todopoderoso y de los 
bienaventurados Apóstoles San Pedro y San Pablo. Dado en 
Ariñón, a 5 de Marzo de 1522. 
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NUESTRA SOLEMNE FIESTA 
Lástima grande nos deben dar aquellas almas que no sien-
ten ni saben sentir en las grandes solemnidades de la gracia o 
en los grandes espectáculos de la naturaleza. En las primeras, 
que celebramos nosotros con las fiestas de la Iglesia, se prueba 
muy bien el temple espiritual de las almas y la vibración más 
o menos viva o más o menos muerta de las que tienen fe o de 
las que no la tienen. 
Los golpes de la gracia que se sienten en esos días, se 
parecen a esos golpes de macillo que hieren las cuerdas de los 
instrumentos músicos y que si están bien templadas y ordenadas 
producen sonidos rítmicos y armoniosos que agradan y deleitan; 
pero si están destempladas y en desorden, producen sonidos 
ásperos y mal sonantes que disgustan y desagradan. 
Y si esto sucede en las grandes solemnidades de la Iglesia, 
de una manera más especial y delicada sucede en las grandes 
fiestas de los pueblos y de las familias. En estos días las almas 
de mucho sentimiento cristiano vibran más fina y delicadamente 
que otras veces y sienten con más delicadeza sus felicidades y 
tristezas; sus pesares y alegrías; esas almas gozan o se entris-
tecen, ríen o lloran al solo contacto de la fiesta; se parecen a 
esas arpas cólicas que vibran apresuradamente al solo contacto 
del tañedor. jBenditas almas! 
Eso sucede en este pueblo con nuestra fiesta del Carmen. 
Este día es de golpe y de gracia para las almas que sienten. 
En este día se agolpan todos los recuerdos, se acumulan todas 
las alegrías, se despiertan todas las tristezas, se juntan las satis-
facciones de los vivos y resucitan las memorias de los muertos. 
Día feliz, risueño y alegre para las almas de las felicidades; 
día melancólico, triste y pesaroso para las almas de las tristezas; 
pero día provechoso, grato y merecedor para todas las que 
quieran unir su suerte con la de la Virgen Madre o en el monte 
Calvario al pie de la Cruz, recordando sus agonías y tristezas 
o en el monte Carmelo al pie del mar recordando sus gracias y 
privilegios. 
54 VICENTE DE PAZ PÉREZ 
VERSOS POPULARES A LA VIRGEN 
DEL CARMEN 
1. ° El Santo Escapular io, 
Virgen del Carmen, 
es el don más precioso 
que da una madre; 
Colgado al pecho, 
le llevaron tus hijos 
al postrer lecho. 
2. ° Oh Virgen Sacrosanta, 
Madre divina, 
eres luz meridiana 
que me i lumina; 
Y al Santo Cie lo 
Tú dir iges mis pasos 
con grande anhelo. 
3. ° A l verte. Virgen Santa, 
Madre querida, 
siento yo en mí un misterio, 
que me cautiva; 
Y al contemplarte 
mi corazón ansioso 
desea amarte. 
4. ° Oh Virgen del Carmelo, 
¡oh! tu recuerdo 
siempre ha s ido en mi vida 
mi dulce cielo; 
Te acuerdas. Madre, 
cuantas veces con gusto 
recé la Salve. 
5. ° Oh Virgen del Carmelo, 
bajo tu planta 
me colocó *mi madre, 
con la esperanza; 
De que yo puedo 
asido de tu manto 
volar al c ie lo. 
6. ° El pueblo de Bolaños, 
Virgen del Carmen, 
te ha escogido con gozo 
por dulce Madre; 
Por eso cantan 
los f ieles de este pueblo 
tus a labanzas. 
7. ° Oh Reina de las aguas, 
Virgen del Carmen, 
extiende tu mirada 
sobre los mares; 
Y allá a lo lejos 
cuídate de tus hijos, 
hermanos nuestros. 
8. ° Por el los te pedimos, 
Madre querida, 
que dirijas sus pasos 
en esta v ida; 
Y con gran anhelo 
te pedimos los l leves 
después al cielo. 
9. ° Oh Reina de Bolaños 
y del Carmelo 
muéstrate siempre Madre 
de nuestro pueblo; 
Madre querida, 
bendícenos benigna 
en despedida. 
VIRGEN DEL CARMEN 
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LA VIRGEN DEL CARMEN 
NUESTRA PROTECTORA Y MADRE 
En el convento de Nuestra Señora del Carmen, de Ñapóles, 
se enseña a los viajeros una tabla pintada, como recuerdo de 
una gracia especial de la Virgen a uno de sus devotos. En ella, 
se destaca la figura de un caballero con una espada, en que hay 
grabada una cruz, y cuya historia suelen contar del siguiente 
modo: 
Por los años del Señor de 1602, hacia últimos de Agosto 
se levantó en Ñapóles una grande y temerosa tempestad, que 
llenó de espanto a todos los habitantes de la ciudad. Estaba 
entonces allí de gobernador del castillo de San Telmo un espa-
ñol, llamado Bartolomé López, muy amante de la Virgen del 
Carmen. 
Al ver que toda la gente del castillo gritaba y se anegaba 
en espanto, el piadoso caballero sale a un soportal, y confiando 
en el Santo Escapulario que llevaba puesto, reza y empieza a 
suplicar a la Virgen que ya que era tan poderosa para calmar las 
tempestades de mar y tierra y para librar a sus amantes hijos 
de peligros de alma y cuerpo, que se compadezca de ellos, 
librándoles de aquel peligro y les haga ver a todos su maternal 
protección. Estando en esto, vino un relámpago, y tras él, un 
trueno tan horrible y espantoso que conmovió a todos e hizo es-
tremecer al mismo caballero, que sin perder la serenidad vió 
caer al mismo tiempo y encima de él un rayo, que le tocó la 
espada que tenía ceñida al lado, sin hacerle mal ni daño a 
su persona. 
Se levantó sereno y confortado, y vió que en la espada 
había grabada por el rayo una hermosa cruz, como señal de 
victoria y gracia concedida a su piedad y devoción. 
No despreciemos nosotros la devoción y los rezos a esta 
Madre del Carmen; acudamos a Ella en nuestros peligros y 
tempestades de alma y cuerpo y no quedaremos en nuestras 
esperanzas defraudados ni en esta ni en la otra vida. 
BOLAÑOS DE CAMPOS 57 
EL MONTE CAPMELO 
Basta que este monte dé nombre a la Virgen Bendita de 
nuestros amores, para que sea él también objeto de nuestros 
cariños y alabanzas. Lugar privilegiado, en donde por primera 
vez en el mundo resonaron alabanzas en honor y gloria de 
María, la Madre de Dios. Lugar de bendición escogido por la 
Madre-auxiliadora de los cristianos, para derramar por el mundo 
sus dones y sus gracias. 
Los hebreos llamaron a este monte HA K A R M E L , que 
quiere decir jardín, y en verdad: Es el monte Carmelo una her-
mosísima y deliciosa montana de Palestina coronada de pinos 
y encinas, adornada en su zona media con laureles, nogales, 
olivos, ricos viñedos y abundantes pastos, y en la parte inferior, 
con jacintos, narcisos y otra multitud de bellas y olorosas flores 
y plantas que allí nacen, crecen y se renuevan espontánea y 
naturalmente. Por encima de sus elevadas crestas remontan su 
vuelo el águila y el cuervo centenario, mientras que en sus bos-
ques y laderas se oyen el arrullo de las tórtolas y los gorjeos 
de mirlos y ruiseñores, convidando a la oración y a las alabanzas 
hacia el Supremo Hacedor. 
En el promontorio, y sobre lo más alto, se levanta el con-
vento de reverendos Padres Carmelitas y el santuario más anti-
guo de la tierra dedicado a la Madre de Dios. Es el lugar más 
sagrado del Carmelo. Colocado entre el cielo y la tierra, recibe 
de aquél los perfumes misteriosos de la gracia, y de ésta, la 
suavidad y fragancia de las almas consagradas a la Madre del 
amor, y aquella cúpula que se eleva silenciosa sobre la esplen-
didez purísima del Cielo para enseñar a los corazones la meta 
de sus destinos, refleja también sus rayos sobre las aguas 
mediterráneas del aire entre el verdor de aquel jardín maravi-
lloso, y enseñoreándose del monte, de la ciudad y de los mares, 
sirve de norte y guía al navegante que, cruzando sus aguas, 
nunca deja de invocar en sus apuros a la que fué abogada y 
Madre de sus padres, a la que será abogada y Madre de sus 
hijos, y a quien él con estusiasmo y amor llama: su Virgen 
Santísima del Carmen. ¡Bendita sea! 
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ORIGEN DEL SANTO ESCAPULARIO 
DEL CARMEN 
Fué San Simón Stock un varón angelical y un santo ver-
daderamente admirable. Atraído por el espíritu de Dios; siendo 
aún muy joven, se retiró a un apartado desierto y fijó su morada 
en una escabrosa montaña de Inglaterra, su patria. Desde luego, 
había consagrado su alma y corazón a la Santísima Virgen, a 
quien profesaba un amor tierno y ardiente, y a quien dedicaba 
muy especiales y fervorosas plegarias. Jamás oyeron aquellos 
riscos y peñascos oración más pura, ni salmodia más divina. 
Con frutas amargas y silvestres y con raíces de la montaña 
alimentaba su cuerpo nuestro anacoreta y crecía en espíritu y 
virtud en la soledad del desierto y en el silencio de la selva; 
cuando llegaron a las costas de Inglaterra algunos religiosos 
carmelitas, que, viniendo de Palestina, querían dar a conocer a 
la Virgen del Carmen, que ellos y sus hermanos honraban en 
la montaña del Carmelo, y a quien invocaban los cruzados en 
sus combates, y a quien las almas piadosas de aquellas tierras 
no dejaban de honrar y venerar desde los tiempos del gran pro-
feta Elias como a Madre de Dios y auxiliadora de los que la 
honraban e invocaban. 
Tan pronto como San Simón Stock tuvo noticia de la llegada 
de los carmelitas le entró un deseo ardiente de conocerlos y de 
unirse a ellos para quedar también constituido hijo predilecto de 
la Virgen y cantar y ensalzar también sus alabanzas. Hecho ya 
carmelita, hizo sus estudios en la Universidad de Oxford, y 
terminados, pidió a sus Superiores ir a visitar la santa montaña 
del Carmelo para morar en las cuevas de los antiguos profetas, 
y empaparse en las tradiciones de aquellos santos ermitaños. 
Su fervor y su santidad le elevaron a ser General de la Orden 
Carmelitana. Los enemigos de esta santa Orden parece que se 
confabularon todos para combatirla en aquel tiempo y a ser po-
sible hacerla desaparecer, y al Santo, para defenderla, no se le 
ocurrió otro medio que acudir a su Reina y Madre, pidiéndola 
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favor y auxilio. Era la noche del 15 al 16 de julio de 1251. Pues-
to de rodillas San Simón Stock, y con los brazos en cruz co-
menzó su ardiente plegaria, invocando a jesús y a la Santísima 
Virgen, con una confianza y amor que jamás había sentido tan 
grandes, ni iguales en su espíritu y en su corazón. La oración 
del Santo era escuchada maravillosamente. De improviso, rayos 
refulgentes de bellísima luz inundan el coro donde oraba, oye 
cantares divinos de voces angélicas, y en medio de abrazados 
serafines aparece ante sus ojos la Reina Sacralísima del Carme-
lo, llevando en sus purísimas manos el Santo Escapulario, pro-
nunciando esta incomparable frase de amor: Percibe, hijo mío, 
este Escapulario de tu Orden. Él será para ti y para todos los 
Carmelitas divisa de mi amistad, iris de salvación y símbolo de 
mi confraternidad. E l que con él muriere, no padecerá el fuego 
eterno. 
jamás escucharon humanos oídos frase tan consoladora. 
Bésalo con amor San Simón Stock, y, agradecido, predica tan 
singular privilegio. Nadie lo puso en duda, porque la gran fama 
de santidad del Santo se había hecho universal en toda Europa. 
Desde entonces, el Sanio Escapulario Carmelitano fué un escudo 
de fe, puesto en el pecho y en el corazón de los hijos de la Madre 
de Dios, que se glorían de morir envueltos en los pliegues de 
esta bandera de predestinación. 
Virgen bendita 
Flor del Carmelo 
y Madre tierna 
del navegante 
y del que triste 
eleva al c ielo 
su quejumbrosa 
voz sol lozante. 
MI voz ans iosa 
el escapular io 
fiel te recita 
con fe ardorosa 
en el s i lencio 
del santuario 
donde tu imagen 
se yergue hermosa. 
¡Oh! Cuantas veces 
rezo de hinojos 
ante la sombra 
de tus altares 
y con serena 
paz en tus ojos 
oyes el grito 
de mis pesares. 
Yo te demando 
luz y consuelo 
en las negruras 
de la existencia, 
y tras las penas 
del bajo suelo 
gusto las d ichas 
de tu presencia. 
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Por eso, dulce 
Reina y Señora 
vengo a cantarte 
con el cariño 
que en tu senci l lo 
pecho atesora 
para su madre 
querida, el niño. 
Dulce Patrona 
del Bolañego, 
también cobi ja 
bajo tu manto 
blanco cual nieve 
de albo nevero 
al pobre pueblo 
que te ama tanto. 
¿CUÁL ES EL MEJOR GOLPE? 
Ya os he dicho más de una vez que a esta nuestra fiesta del 
Carmen la podríamos llamar la F IESTA D E FAMILIA, y jojalá! 
que así fuera. Es decir, que desde la mañana hasta la noche y 
desde la noche a la mañana, todas nuestras alegrías y diversio-
nes fueran como de hermanos de la gran familia del Carmelo. 
Que todo fuera para honrar y bendecir y querer a la Virgen del 
Carmen; atendiendo en lo que diría San Pablo. S i algo extra-
ordinario tenéis en ese día en el vestido, en el comer, en el beber, 
en el pasear y diversiones sea todo bueno, justo y moderado, 
de tal modo, que vuestra conciencia consienta que podáis decir 
sin faltar a la verdad, ni a la educación y espíritu cristiano: «Esto 
sea para honra y gloria de mi madre, la Virgen Santísima del 
Carmen». 
Moderaos, pues, en vuestros hijos, en vuestros gastos, y, 
sobre todo, en vuestros juegos. Recordad, mis queridos jóvenes 
y no jóvenes de Bolaños, que hay lobos en la costa y están 
acechando el momento oportuno de lanzarse sobre vosotros, 
para quitaros la piel y alimentarse, a ser posible, a cosía de 
vuestra sangre. 
En uno de mis viajes de este año oí hablar de vosotros en 
voz no muy baja y con gran interés; me quise enterar de lo que 
se trataba, pues ya sabéis que vuestras cosas me tocan de 
cerca, y con gran pena oí decir: 
Cuando se da el mejor golpe en Bolaños es en el Carmen, 
pues entonces los jóvenes tienen dinero fresco. 
Lo sentí como una saeta que me clavaron, y no pude menos 
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de repetir yo solo muchas veces acordándome de mis queridos 
jóvenes: «Así os traía esta gente... a golpes». 
(Pobres jóvenes y no jóvenes! ¿Quiénes os querrán más, 
los de los golpes, que os aligeran los bolsillos, o los que, mi-
rando por vosotros un día y otro día, nos hacemos pesados con 
nuestro interés y desvelos? 
Que todos como en familia pasemos bien estas fiestas, os 
desea vuestro Párroco.—A. M . D. G . et B. M. V. j . 
BENDITA SEA LA MADRE 
Bendita sea la Madre del alma exclaman las almas cariñosas 
que aman con terneza a María. María, imán de nuestros cora-
zones y afectos imprime en el corazón de sus amantes hijos las 
huellas de su bendición y amor. E l que invoca a María la desea, 
la conoce, la ama y la encuentra y desear conocer, amar y 
hallar a la Virgen bendita es el efecto más tierno y más dulce 
del corazón del cristiano. Nada extraño es; Ella ha dicho: Yo 
amo a los que me aman, y San Bernardo dice que María es 
todo suavidad y dulzura para los que la invocan. 
Pero si siempre es dulce y deleitable el invocar a la Madre, 
hoy, en el día santo de la Asunción, se cumplen admirablemente 
aquellas palabras de Tobías: Bendita eres, María, porque te 
alegrarás en tus hijos y éstos se gozarán en tu bendición y es-
tarán congregados a los pies del Señor. Hoy es día de regocijo 
para los hijos y para la madre. Ésta recibe de Dios Padre los 
honores de Reina; del hijo, los cariños de Madre, y del Espíritu 
Santo, los dones de Esposa. 
Hoy los ángeles la aclaman dichosa y bienaventurada, y los 
cristianos, los hijos de María, los que han admirado sus virtudes 
y se han complacido en sus ternezas, los que han sentido en su 
corazón la dulzura, la suavidad, la delicadeza del amor de la 
madre, al verla hoy vestida del sol, adornada de la luna, cubierta 
de manto real con diadema de doce estrellas, y sentada junto 
a! trono del Altísimo, la llaman y la cantan gozosos y contentos. 
(Bendita sea! 
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Bendita sea la Madre, que brilla con luz deslumbrante y 
todos los pueblos de la tierra vienen a venerarla. Bendita sea la 
Madre, que por su virtud supo conquistar el corazón del Altísimo, 
y las naciones vienen de lejos con presentes, adorando en Ella 
al Señor y considerándola como una tierra Santa. 
Bendita sea la Madre, a quien Dios escogió para su man-
sión en Ella y la elevó al alto de los cielos y allí la aclaman 
dichosa y bienaventurada todas las generaciones. 
EXHORTACION DOCTRINAL 
Continuando con la exhortación que de viva voz os venía 
haciendo, mis queridos feligreses, de que no fuerais negligentes 
ni descuidados en cumplir la Ley Santa del Señor, continuaré 
diciéndoos que en esto conoceréis que sois buenos cristianos, 
en que os guste cumplir con la ley de Cristo. S i en este tiempo 
de recolección cumplís con la paciencia, con la caridad, con la 
justicia y con oír Misa en las fiestas, etc., podréis decir que 
cumplís con la Ley, y Dios vivirá en vosotros y vosotros viviréis 
en Él. Por eso. Dios Nuestro Señor, como haría un padre con 
un mandato de gran importancia para su hijo, nos repite muchas 
veces este deseo: Hijo mío, observa mi Ley, y vivirás contento. 
Hijo mío, no eches en olvido mi Ley, observa mis preceptos, 
y ellos te darán días de vida y de paz. Hijo mío, guarda Jos 
mandamientos, ¡lévalos grabados en tu corazón, y s i escuchas 
m i voz, benditas serán Jas obras de tus manos. 
No desoigáis, mis queridos feligreses, estas amorosas pa-
labras del Señor; cumplid en cuanto podáis con la Ley Santa, 
que ahora es tiempo aceptable y de salud, según San Pablo. 
Tened en cuenta que así como Dios Nuestro Señor nos promete 
al presente el galardón y el perdón de nuestros pecados si cum-
plimos con sus preceptos, pero no nos promete ni nos ha prome-
tido nunca el tiempo necesario para arrepentimos o para hacer 
buenas obras, si nos empeñamos en dejar nuestro arrepenti-
miento y conversión para en adelante; antes nos avisa muy de 
veras con aquellas palabras: Vigilad y estad preparados, que la 
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muerte puede venir sin avisar y sin dar tiempo entonces para 
el arrepentimiento. Esforzaos, pues, en cumplir como buenos 
cristianos, mis amados en Cristo, y os haréis dignos de las 
promesas del Señor, evitando aquella tan terrible amenaza del 
Profeta: Maldición venga a Jos que se alejan de vuestra 
Santa Ley. 
HAY QUE ATENDER A LOS CONSEJOS 
PRUDENTES DE LAS MADRES 
Érase vez y vez, dice Fernán Caballero, una hermosa ga-
llina, que vivía holgadamente en un corral, con una numerosa 
familia, entre la cual se distinguía un pollito deforme y estro-
peado. No tenía más que un ojo, un ala, pata y media y media 
cresta. Su madre le quería en extremo, pues las madres siempre 
se compadecen más de los hijos desvalidos y desgraciados; 
pero el raquítico pollo tenía más humos que el más empinado 
gallo. Creíase el Fénix de su casta. 
Un día dijo a su madre: oiga usted, madre, por aquí no se 
ve, ni se aprende nada. Me he propuesto ir a la Corte a ver al 
Rey y a la Reina. 
La pobre madre se asustó al oír tal disparate. Hijo mío, ex-
clamó; ¿quién te ha metido en la cabeza tal desatino? Aquí tie-
nes un corral, un gallinero y un alimento, que tan bueno no lo 
encontrarás en más de medio mundo. Además, ¿te has mirado 
al espejo? ¿No te ves con un ala, pata y media y media cresta? 
Pero el pollito, que se creía el gallo más gallardo, más valiente 
y más galán de todos los corrales del contorno, puso mil razo-
nes disparatadas a los consejos de su madre y se decidió a 
escaparse. La madre, no encontrando forma de disuadirle, le 
dijo: Escucha a lo menos, hijo mío, los consejos prudentes de 
una buena madre: Procura no cantar delante de la imagen de 
San Pedro, pues le molesta mucho el canto del gallo. Procura 
ser humilde y caritativo con los que puedas, pues de todos 
podemos necesitar auxilio. Procura huir de ciertos hombres, 
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llamados cocineros, que al vernos nos tuercen el pescuezo en 
un santiamén. Dios te guíe, hijo mío, y San Rafael, que es 
abogado de los caminantes. 
E l pollito tomó el portante, levantó el ala, cantó tres veces 
en despedida, y llegó a un arroyo casi seco, que por haberse 
atravesado algunas hojas y briznas de hierbas, apenas podía 
correr. S i me quitaras esta hierbas con el pico y patas, dijo el 
arroyo, ya podría correr alegre por el valle. 
Puedo, pero no quiero, respondió el gallo. ¿Acaso tengo 
yo cara de criado de alguno? Y siguió adelante. 
Y adelante se encontró con el viento, que andaba por el 
suelo, pues el sol del Mediodía le había aterrado y no se podía 
levantar. Levántame con el pico, dijo el viento, y con el ala me 
agitas un poco y yo volaré por los espacios. 
Caballero, dijo el pollo al viento, bastantes veces te has 
entretenido en levantarme las plumas de la cola y del ala, y no 
me has dejado andar, así que ahora a dormir y a callar. Y pasó 
adelante. 
Y adelante se encontró con una chispa de fuego de un ci-
garro, que se moría por falta de material, y viendo al pollo, le 
dijo: Tráeme unas pajas en el pico y dame vida agitando el ala, 
que si no me muero. 
E l pollito escarbó arena con las patas, y echándola encima, 
dijo: Tómate esa, y siguió adelante y llegó a la Corte. 
Lo primero que se encontró fué con una Iglesia, que le 
dijeron era de San Pedro, y poniéndose enfrente, empezó a 
cantar para molestar al Santo y desobedecer a su madre. 
Siguió al palacio del Rey, que estaba cerca, y al entrar por 
la puerta principal, los centinelas le espantaron, diciendo: atrás, 
atrás, y dando media vuelta, se encontró con una puerta de la 
que salían mil olores y era la de la cocina, según referencias 
que él tomó. Se acercó con disimulo, penetró un poquito, y al 
ver cosa de verde, a la que tanto el estómago le llamaba, pues 
nada había comido desde que se separó de su madre, no pudo 
contenerse en el umbral, y al entrar, uno de los galopines 
cocineros le echó el guante, y en un abrir y cerrar los ojos le 
retorció el pescuezo. Pidió agua hirviendo para desplumar a 
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aquel advenedizo, y el pollo para sus adentros clamaba: Agua, 
no me escaldes, fen compasión de mí, y el agua del arroyo se 
acordaba del desprecio que de ella hizo aquel perillán. Al echarle 
al fuego para asarle, el pollito para sus adentros continuaba 
llorando. jAy!, fuego, ten compasión de mí, no me abrases, y el 
cocinero se descuidó y el pollo se abrasó y quedó como un car-
bón, sin poderse aprovechar, como suele acontecer, a las cortas 
o a las largas, con las cosas mal adquiridas. Al verle así, el 
cocinero le tiró por la ventana; y el viento que era ya fuerte le 
levantó en alto y le llevó al campanario de San Pedro. E l sa-
cristán, para jugar con él, le clavó arriba en un ventanal a mer-
ced del viento y agua, que se divierten muchos días con él para 
que pague sus culpas y pecados, en pago de su desobediencia, 
su orgullo y su mal corazón. 
E l poll ito del cuento es modelo de aquellos malos cris-
tianos que, dejándose l levar de sus pareceres, no querían 
amar, n i obedecer a la Madre del Cielo, n i a la de la tierra, 
y luego... errante, a l precipicio. 
LA INMACULADA 
Universal y grandioso es el homenaje que se rinde hoy a la 
Madre de Dios en el misterio de su Concepción Inmaculada; la 
Iglesia Católica entera eleva hoy los ojos a la Virgen sin manci-
lla y con un entusiasmo filial e inexplicable la llama: su Madre 
Inmaculada. 
«Madre», porque Dios la presentó en el Paraíso terrenal 
como Madre Redentora de las almas; «Madre» porque al verla 
pura, inmaculada y santa, el Verbo, al hacerse hombre como 
nosotros, la escogió por Madre; «Madre», porque Jesucristo así 
nos la legó en el árbol santo de la Cruz; «Madre», en fin, por-
que Ella con su hermosura, pureza y gracia nos enternece y en-
cariña el corazón, como lo hace en la tierra una madre cariñosa 
y tierna con el tierno corazón de sus pequeñuelos. Y la llama 
con entusiasmo y amor Inmaculada; porque le gusta al corazón 
cristiano todo lo que es puro, todo lo que es bello, todo lo que 
es santo, y María en este misterio es toda hermosa y ni sombra 
66 VICENTE DE PAZ PÉREZ 
de pecado, ni original, ni actual en ella se conoció; María, es 
«Inmaculada» por el privilegio que Dios la hiciera en quebrantar 
siempre la cabeza de la serpiente infernal; María, es «Inmacu-
lada», porque su virtud debía reflejar y aún «enaltecer» la santi-
dad inmaculada del niño Jesús; María, es «Inmaculada», porque 
siendo en expresión de San Agustín, la obra maestra de Dios, 
tiene que ser más santa que los justos, más pura que los ánge-
les y más Virgen que las Vírgenes celestiales; por esto el Orien-
te y el Occidente, las naciones y los pueblos, los reyes y los 
vasallos con musitado y común entusiasmo celebran esta fiesta 
de la Inmaculada, y por esto. Virgen Santa, esta humilde «Hoja 
Parroquial» en este día quiere también poner su granito de are-
na al monumento universal que te ofrece conmovido todo el 
mundo cristiano; permite Madre Inmaculada, que con el mayor 
cariño te diga como el vate castellano: 
Flor de las flores, adorable encanto, 
Gloria del mundo, celestial hechizo. 
¡Dios no pudo hacer más cuando te hizo! 
jYo no sé decir más cuando te cantoí 
LAS HIJAS DE MARIA Y LA INMACULADA 
Celebráis, mis queridas Hijas de María, vuestra fiesta: S i 
verdaderamente la piedad hacia vuestra Madre Inmaculada está 
viva, si la devoción hacia la Virgen está fresca y latente, yo no 
dudo que la fiesta se dejará sentir en vuestro corazón con esos 
dejos de alegría, gozo y satisfacción, que se experimentan cuan-
do se tiene entusiasmo por una buena causa, que se ve realiza-
da: pero jay! de lamentar sería que viniera este día y la Hija de 
María asistiera a la comunión, a la misa mayor, al sermón y a 
la solemnidad de la fiesta y se quedara con un corazón frío y 
seco como se podría quedar en un pasco o baile en el que no 
tuviera interés; señal sería de que su piedad y devoción hacia la 
Virgen Inmaculada tenía ribetes de indiferencia con no pocos 
jirones de puro espíritu mundanal. jDios quiera que así no su-
ceda! De todos modos, no cejéis en vuestro empeño de honrar 
con vuestra presencia el culto de vuestra Madre Inmaculada; no 
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dejéis de dirigirla una suplicaníe mirada de piedad para vos-
otras y para vuestros padres; no dejéis de enviarla, aunque sólo 
sea con los labios, una oración por vosotras y por vuestros her-
manos, pedid por todo este pueblo que os honra y por los po-
brecitos de la guerra; portaos con especial cuidado en este día 
como hijas de una Madre pura y santa y, cuando se cierre la 
noche y el negro manto de las tinieblas anuncie que se acabó 
el dichoso día de la Inmaculada, pueda el Ángel tutelar de este 
pueblo presentarse ante el trono de Dios y decirle: «Señor, se 
acabó la fiesta de la Madre, pero de fiesta han quedado vestidas 
las almas de sus Hijas». 
¿A MISA? 
Mis queridos feligreses: Estamos en el tiempo más desocu-
pado del año para vosotros. jCuántas veces os parecerá largo 
el tiempo que media de la mañana al mediodía y del mediodía a 
la noche! y sin embargo, jen qué infinidad de ocupaciones útiles 
y ventajosas no podríais emplear vuestra actividad y aburrimien-
to! jEs uno tan poca cosa!.. . 
Que sino jcuántos miles de industrias pequeñas y caseras 
se os podrían enseñar para que, aliviándoos la carga del tiem-
po se os hiciera algo más pesado el lastre del bolsillo! Esto, 
aparte del mayor fruto que podrías sacar aun de vuestros cam-
pos, pero... dejemos eso y vamos a la Misa, que es de lo único 
que me atrevo a daros una pequeña lección, que me temo no la 
aprendáis, porque yo no la sepa enseñar mejor. Decidme: ¿No 
os sería fácil venir a misa muchos días en este tiempo desocu-
pado? Vosotros, padres y madres ¿qué iríais perdiendo dando 
este buen ejemplo a vuestros hijos? Ya supongo que muchos no 
venís por pereza y no por otra cosa, por no haber cogido esa 
buena costumbre o porque durante esas horas de misa os ha-
béis acostumbrado a hacer ciertas ocupaciones que fácilmente 
las podiáis adelantar o retrasar si tomárais interés por oír todos 
los días que pudiérais el Santo Sacrificio. No os emperecéis en 
el servicio de Dios, que es un buen Amor, que paga abundante. 
En la misa consolidáis vuestra fe y si la oís con mucha devo-
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ción, sopláis el fucgro de la caridad, en la gracia de los que nos 
habla el Venerable Kempis en su inimitable libro de la Imitación: 
En la misa se honra a Dios, se regocija a los ángeles, se edi-
fica a la Iglesia, se ayuda a los vivos, se da reposo a los muer-
tos y se participa también de todos los bienes. 
EMANUEL 
Y un niño, dice Isaías, vendrá de una Virgen, y su nombre 
será Emanuel; y este niño, dice el catecismo, es el Hijo de Dios 
vivo, el cual, hecho hombre, se llama Jesucristo. Emanuel signi-
fica Dios con nosotros y, en verdad, que al mirar al portal de 
Belén con los ojos de la fe, bien podemos repetir, señalando al 
niño: Dios con nosotros. Este niño es Dios, anunciado por el 
profeta Baruch, que a pesar de ser poderoso y grande, un día 
se dejó ver en la tierra y luego conversó con los hombres. Este 
niño es Dios nacido de una Virgen, según el milagro anunciado 
por Isaías. 
Este niño es Dios porque es el santo por esencia anunciado 
por el Arcángel San Gabriel: Este niño es Dios, pregonado por 
los Ángeles a los pastores de Belén como el Salvador del 
Mundo; este niño es Dios porque es el Verbo hecho carne, y el 
Verbo era Dios, dice San Juan Evangelista: Este niño es Dios, 
porque aún por la naturaleza humana, desciende de los patriar-
cas, pero en los demás supera a todas las cosas, como dice 
San Pablo a los romanos; luego, si es Dios, adorémosle con 
humildad como los pastores; reverenciémosle con amor como 
los ángeles; ofrezcámosle nuestro ser y agradecimiento como 
los reyes; amémosle con entusiasmo como cosa nuestra. 
No en balde se llama Emanuel; es decir. Dios y con nos-
otros, pues tomó un cuerpo y un alma como el nuestro y un 
alma racional inteligente como la nuestra; por eso dice San 
Agustín que tomó al hombre todo entero, excepción hecha del 
pecado. Es Dios con nosotros, es decir, que el Jehová eterno e 
inmenso del pueblo de Israel se ha hecho nuestro guía, nuestro 
Redentor y, como diría San Francisco de Asís, nuestro todo. 
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Así, pues, cristianos todos, venid al pesebre de Belén y 
amad al que es Dios, adorad al Hijo de los hombres; más cari-
ñoso que todas las madres de la tierra, más gfeneroso y tierno 
que todos los magnánimos corazones de la creación. 
EMANUEL EN LA EUCARISTÍA 
S i contemplando la cuna de Belén, sus maravillas y sus 
prodigios, nos confirmamos más y más en el acertado nombre 
que le dio Isaías de Dios con nosotros ¿qué no diremos si le 
contemplamos envuelto en la Eucaristía, recortado en nuestros 
Sagrarios y allanado a nuestros corazones? 
Qué bien podemos exclamar como San Pablo: Apareció 
humanada entre nosotros la benignidad y clemencia del Salva-
dor, nuestro Dios. En la Eucaristía podemos exclamar, con más 
razón que Moisés en la corte de Faraón: Aquí está el poder, la 
grandeza y la bondad de Dios. Habla y todo queda hecho, dice 
el Profeta David, y en un instante se abre el cielo y Dios está en 
el altar, y el pan y el vino se convierte en su mismo cuerpo y 
sangre; halla medio de estar con los ángeles en el cielo y al 
mismo tiempo con los hombres en la tierra; alimenta a los ánge-
les con su presencia y a los hombres con su manjar. ¿Quién, 
sino Dios, puede hacer tales maravillas? Dios, pues, está en la 
Eucaristía, pero está con nosotros con más propiedad que en el 
pesebre... No se ha quedado en la Eucaristía para recibir sólo 
nuestras adoraciones, sino para ser nuestra comunión; es decir, 
una unión común con nosotros; todo lo que es mío es vuestro 
y todo lo que es vuestro es mío, dice por San Juan, pues en la 
comunión nos comunica el Corazón Divino su sangre, el pre-
cio de su pasión y todos méritos, por esto, dejándose llevar del 
deseo de nuestro bien, nos suplica que comuniquemos a me-
nudo con Él y que le recibamos con frecuencia en la comunión 
santa, y para esto jde cuántos medios se vale! Unas veces se 
nos presenta apacible y dulce con los encantos de la niñez en 
un humilde portal, para que no nos retraigan los resplandores 
de su grandeza; otras veces se hace el Padre del hijo pródigo 
que nos llama con las ansias del amor paterno; otras veces se 
70 VICENTE DE PAZ PÉREZ 
hace madre que nos llama a su dulce regazo, como suele lla-
mar la gallina a sus pequeños polluelos; y ;de cuántas maneras 
nos dice que ha venido a estar con nosotros y que se ha que-
dado en la Eucaristía porque sus delicias son estar continua-
mente en comunicación con nuestros corazones: si no comul-
garais conmigo os pareceréis al sarmiento separado de la vid 
y vuestro fin será el fuego, si no comulgárcis conmigo no ten-
dréis vida en vuestras almas y yo he venido a traeros vida y 
vida en abundancia. Hasta aquí el Divino Emanuel. 
Y nosotros, mis queridos feligreses, ¿cómo correspondemos 
a estos deseos del Corazón de Jesús? Tendrá que decirnos lo 
que decía a las ciudades ingratas: ¿cuántas veces te quise reco-
ger bajo mis alas como la gallina a sus polluelos y no quisiste 
venir a mi regazo? ¿Tendrá que decir de nosotros lo que decía 
San Juan de los judíos, de que vino a nosotros, que nos tiene 
por suyos y los suyos no lo recibieron? Espero que a ninguno 
de nosotros tenga que dirigirnos tales quejas, antes en estos 
días ya le habremos adorado, bendecido y glorificado en nues-
tro corazón; en estos días, creo que los que podáis, sobre todo 
socios del Apostolado, le recibiréis en vuestros corazones en la 
Sagrada Comunión que nuestro artículo 4.° del Reglamento nos 
prescribe en estos tiempos. Todos vosotros, mis queridos feligre-
ses, espero que os aprovechéis de los deseos del Corazón Divino 
que os proporciona en estos días el celo extraordinario de un 
nuevo apóstol, que viene a recordaros vuestra caridad para con el 
Prisionero del Sagrario y para sus amigos los pobres de Cristo. 
No creo quedaréis defraudadas nuestras esperanzas, harto 
lo he visto otras veces; así que vosotros fieles y nosotros sacer-
dotes, unámonos en el deseo de agradar con nuestras oraciones 
y comuniones al divino Emanuel, que merece toda alabanza, 
todo honor y toda gloria, por los siglos de los siglos. Amén. 
EL IDEAL DE LAS MARIAS 
Muchas veces, como dice una elegante pluma, el escaso o 
imperfecto conocimiento de las cosas conduce lo mismo a la 
preocupación fanática que a la incredulidad y escepticismo con 
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todas sus ridiculas consecuencias. Oíro tanto ocurre con nues-
tros trabajos eucarísticos. ¿Os habéis fijado alguna vez en el 
significado de las dos palabras? Es todo un resumen de nuestra 
obra: Amor, soledad, calvario; he ahí en pocas palabras nues-
tra vida de Marías. 
¡Qué bella es la soledad! Alguien la confunde o quiere con-
fundir con el aburrimiento, pero a mí me parece que quien esto 
dice desconoce sus encantos. Precisamente en la soledad está 
el secreto de la verdadera alegría. E l mundo busca cada día 
placeres más embriagadores para enloquecer a sus secuaces, 
pero que concluye por trastornarles y... aburrirles. Nuestra obra 
magna tiende a buscar la soledad en el Sagrario, porque allí 
está el Prisionero del Amor, para contarle nuestras cuitas y 
amarle siquiera un poquito más por los que se dan todo o casi 
todo, para el mundo. Cuando nos visitan desgracias, sólo halla-
mos consuelo en el consejo de una amiga, que como Ángel bue-
no nos tranquiliza y anima. Otro tanto necesita jesús en nues-
tros sagrarios, consuelo, mucho consuelo. ¡Cuántas veces nos 
estará llamando y sus dulcísimas palabras no encontrarán eco 
en ninguna parte! jCómo le apenaría nuestra conducta! Pues no 
hay más remedio que sacar fuerzas de flaqueza y amarle más, 
siquiera para que éste, que pudiéramos llamar exceso de temor, 
sirva como de dique poderoso que contenga el brazo del Eterno. 
Perseverancia, pues, porque de nada nos serviría haber empe-
zado bien si al final flaqueábamos. Demasiado sabemos que 
judas empezó siendo llamado y sin embargo murió reprobado. 
Caridad y constancia son nuestros ideales. La primera para 
amar mucho a jesús, la segunda para conquistarle muchas al-
mas para el Cielo. 
UNOS POR OTROS Y DIOS POR TODOS 
Este es el lema que suelen tener casi todas las obras de 
acción social de nuestros tiempos y este es lema que corres-
ponde muy bien al fin y objeto de las asociaciones de mutuali-
dad, sobre todo en la que como la nuestra se dedica al socorro 
del pobre en caso de enfermedad. Socorrerse mutuamente es el 
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lema de San Pablo cuando escribía a las iglesias ricas que había 
fundado para que tuvieran misericordia de las pobres; socorrer-
se mutuamente es uno de los actos de misericordia que alcanzan 
aún en esta vida la misericordia del Señor: Bienaventurados los 
misericordiosos porque ellos alcanzarán misericordia. 
Socorrerse mutuamente depositando en el corazón del po-
bre el cariño y en su mano la limosna es la grande obra que 
premia el gran libro de los Proverbios con la vida en el alma, la 
justicia en las obras y la gloria en la eternidad Bienaventurados 
los pobres de espíritu, dice Jesucristo, es decir, los que arriman 
su corazón a la pobreza y la aman, porque de ellos será el reino 
de los cielos. 
Avivemos nuestra fe, queridos feligreses, y amando al ne-
cesitado en nuestro corazón, alarguémosle nuestra mano para 
ayudarle; pobres y ricos, unámonos en estas benéficas asocia-
ciones; no despreciéis, mis queridos obreros, esta buena volun-
tad que se os ofrece, es como si dijéramos la asociación vuestra 
y parece que muchos de vosotros la abandonáis y la miráis con 
indiferencia; nada os retraiga para haceros mutualisías, pues, 
además de poder recibir la ayuda que a veces necesitaréis, ayu-
daréis con vuestra buena voluntad y socorro a muchos de vues-
tros hermanos y así cumpliréis la Ley de Cristo. 
UN AÑO MAS 
Pasó el año de 1915, y, haciendo un resumen pastoral de 
él, tenemos que decir, mis queridos feligreses, que nuestra pa-
rroquia continúa oscilando como la péndola de un reloj. Han 
aumentado, es verdad, la compañía y el buen comportamiento 
con Jesús Sacramentado; han aumentado las visitas y comunio-
nes; ha aumentado el buen comportamiento, al menos con nos-
otros, de nuestros queridos niños y niñas; aumenta la caridad 
que para con nosotros ejercitáis con vuestro buen trato y com-
portamiento, así que en ésta, nosotros, los sacerdotes, poca 
queja podemos tener vuestra; pero... hay muchos de vosotros 
que no os tratáis bien a vosotros mismos con relación a vuestra 
santificación. Y si no... a cuentas: ¿hacéis bien en frecuentar 
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esas bebidas y juegos en perjuicio de vuestra salud y de vuestro 
escaso bolsillo? ¿Vais bien los que abandonáis por la noche 
vuestro querido hogar y andáis buscando satisfacciones a costa 
de las lágrimas, muchas veces ocultas de vuestros padres, de 
vuestras esposas y aun de vuestros queridísimos hijos? ¿Váis 
bien los que dejáis a vuestros hijos o subordinados, que anden 
fuera de vuestra casa en horas intempestivas, como son las que 
siguen al toque de las benditas ánimas? ¿Hacéis bien los que 
conflándoos el pueblo la dirección, le abandonáis perezosamen-
te, y le dejáis a veces a disposición de cuatro calaveras que le 
molestan y aún le quitan el necesario reposo? ¿Váis bien los 
que, con la palabra de unión y de paz en los labios, verdadera-
mente revolvéis y quitáis la paz y tranquilidad de muchos pobres 
hogares que se os sujetan por el derecho de la necesidad y de 
la fuerza? ¿Váis bien los que, leyendo la prensa fría e indife-
rente, os hace fríos y quisquillosos para la Iglesia y para aquellas 
cosas que con la Iglesia se relacionan? ¿Váis bien los que os 
acostumbráis ya a faltar fácilmente al Rosario los domingos a 
pesar del buen ejemplo y religiosidad que siempre habéis visto 
en vuestros mayores? 
Animaos, mis queridos feligreses, a hacer un recuento de 
las obras de vuestra fe y un examen de vuestra vida, y con un 
poco de fuerza de vuestra voluntad, un mucho de gracia del 
Amo del Sagrario y un poco de amor a la Virgen Santa del 
Carmen, podremos en el año 1916 avivar más nuestra fe, alentar 
más nuestra esperanza y encender más nuestra caridad. Así sea. 
C O M U N I O N E S : Las Comuniones que ha habido en este 
año han sido las siguientes: Enero, con 1.034; Febrero, con 968; 
Marzo, con 1.044; Abri l, con 1.074; Mayo, con 1.035; junio, con 
1.144; Julio, con 411; Agosto, con 428; Septiembre, con 392; 
Octubre, con 1.373; Noviembre, con 1.000; Diciembre, con 
1.214; total en todo el año, 11.117. 
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LA BULA ESPAÑOLA 
La Bula es un escrito que el Romano Pontífice dirige a E s -
paña, para dispensarnos a los católicos de esía nación de ciertas 
leyes que obligan a toda la Iglesia. 
Este escrito le pide el Rey de España al Padre Santo, por-
que ve, sin menoscabar la fe y piedad del pueblo español, le es 
conveniente a éste, y, aún agradable, el gozar de los privilegios 
que le concede la Bula Española. 
Estos privilegios están repartidos en varios Sumarios o Bu-
las que llamáis vosotros, y así hay Sumarios Bulas o de la Santa 
Cruzada, Sumario de Abstinencia y Ayuno, Sumario de Difuntos, 
Sumario de Composición y Sumario de Oratorios Privados. 
A nosotros lo que más nos interesa enterarnos es de los 
tres primeros, es decir: del Sumario de la Santa Cruzada, del 
de Abstinencia y Ayuno, y del de Difuntos. 
SUMARIO O B U L A DE LA S A N T A C R U Z A D A 
Los privilegios y gracias principales que para nosotros tiene 
este Sumario se refieren a las indulgencias, a la confesión y a 
la conmutación de votos. 
INDULGENCIAS 
El que saque la Bula de la Santa Cruzada puede ganar dos 
indulgencias plenarias en dos días cualesquiera del año, que 
puede señalar al sacar la Bula o después, con tal que habiendo 
confesado reciba, si puede, la sagrada comunión. 
S i en los días señalados para ganar dichas dos indulgen-
cias no pudiera hacerse la comunión, bastará para ganarlas que 
haya comulgado en tiempo pascual, si ya pasó, o que comulgue 
en dicho tiempo con esta intención, si aún no ha llegado. 
E l que se provea de la Bula de la Santa Cruzada puede 
ganar además ochenta y seis indulgencias plenarias en los días 
indicados en la misma Bula, confesando y comulgando y visi-
tando una iglesia o capilla, donde rezará por las intenciones del 
Romano Pontífice. 
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Los que no quisieren confesar y comulgar y tomen esta 
Bula pueden ganar indulgencias parciales en los ochenta y dos 
días señalados en la misma Bula, en el cuadro de abajo, en que 
empieza: Días de indulgencia parcial: para ganar estas indul-
gencias basta con visitar cualquiera iglesia o capilla, sin nece-
sidad de visitar cinco altares, como antes se exigía. 
E l que tome esta Bula puede ganar además quince años y 
quince cuarentenas cada vez que ayune voluntariamente, sin 
que le obligue en aquel día el ayuno, y rece alguna oración por 
la intención de Su Santidad. 
E l que tuviese esta Bula, y no pudiese cumplir este ayuno 
voluntario, puede ganar los mismos quince años y quince cua-
rentenas de perdón, haciendo alguna obra buena que le acon-
seje el señor Obispo, Párroco o Confesor. 
Todas las indulgencias hasta aquí enumeradas son apli-
cables por los difuntos. 
Por este ayuno u obra buena anteriormente citados, se 
puede tener parte especial en todas las obras piadosas que se 
hagan en aquel día en toda la Iglesia militante. 
E l que tome esta Bula, puede ganar, finalmente, indulgencia 
plenaria, en el artículo de la muerte, confesando y comulgando, 
si puede hacerlo, y si no invocando de boca o de corazón el 
Santo nombre de Jesús. Se debe, además, de aceptar con resig-
nación, y como de la mano de Dios, la muerte como pago o 
castigo de sus pecados. 
PRIVILEGIOS D E L A S A N T A C R U Z A D A E N C U A N T O 
A L A C O N F E S I O N 
Hay pecados que o por su gravedad, y para que los fieles 
tengan más cuidado en librarse de ellos, no los puede absolver 
un simple sacerdote, y hay que acudir para su absolución, o al 
señor Obispo o al Romano Pontífice, pues bien, por la Bula de 
la Santa Cruzada se concede el privilegio de que el que la tome 
puede ser absuelto por un simple sacerdote, una vez en la vida y 
otra vez en peligro de muerte, de todos los pecados censurables 
y reservados al señor Obispo y aún al Romano Pontífice. 
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PRIVILEGIO DE L A S A N T A B U L A E N C U A N T O A LA 
CONMUTACION DE V O T O S 
El que esté provisto de la Bula de la Santa Cruzada puede 
pedir al confesor qne le cambie en otra obra piadosa los votos 
que tenga hechos privadamente, esto es, sin haber sido acep-
tados por la autoridad de la Iglesia, teniendo que dar una limosna 
para fines piadosos. 
Se exceptúan los votos perfectos de perpetua castidad de 
entrar en religión. 
SUMARIO O B U L A D E DIFUNTOS 
Esta Bula se diferencia notablemente de la de otros años, 
pues antes bastaba tomar la Bula, dar la limosna y se recomen-
daba inscribir los nombres de quien la tomaba y del difunto para 
quien se sacaba, para ganar la indulgencia plenaria de esta 
Bula; pero ahora se necesita tomar la Bula, confesar y comulgar 
y aplicar por el difunto la indulgencia. 
SUMARIO O B U L A D E C A R N E , Q U E D E S D E A H O R A 
S E L L A M A R A SUMARIO D E ABSTINENCIA Y AYUNO 
Ayuno, todos sabéis lo que es. 
Abstinencia, aquí es el no comer carne, ni tomar caldo 
de carne. 
Todo fiel cristiano tiene obligación, si no tiene causa que 
le dispense, a ayunar, llegando a los 21 años, en los días 
siguientes: 
1. ° En toda la Cuaresma, excepto los domingos. 
2. ° En los miércoles, viernes y sábados de las Témporas 
del año. 
3. ° En los viernes y sábados de Adviento. 
4. ° En las vigilias de Navidad, Pentecostés, San Pedro y 
San Pablo, Santiago, patrón de España, Asunción de la Santí-
sima Virgen y todos los Santos; sumando 59 días de ayuno. 
Pues ahora el que tome la Bula o Sumario de Abstinencia 
BOLAÑOS DE CAMPOS 77 
y Ayuno csíá dispensado de ayunar en muchos de esos días, y 
quedándole sólo de obligación los siguientes: 
1. ° Los miércoles, viernes y sábados de Cuaresma. 
2. ° Las vigilias de Pentecostés, Asunción y Natividad, 
trasladada ésta al sábado anterior. 
Suman, pues, los ayunos no dispensados, igual 24. 
ABSTINENCIA D E C A R N E O D E C A L D O D E C A R N E 
Por ley general de la Iglesia están obligados los cristianos 
que tengan uso de razón, a no comer carne, ni tomar caldo de 
carne, en los días siguientes: 
1. ° En todos los días de ayuno. 
2. ° En los domingos de Cuaresma. 
5.° En los viernes del año; obligando, pues, la abstinencia 
en cerca de 105 días. 
Además, en la Cuaresma hay obligación a no tomar huevos, 
leche, ni cosas semejantes, y tanto en ella como en los demás 
días de ayuno se prohibe mezclar carne y pescado en la misma 
comida. 
Aunque por la Bula de otros años ya se nos dispensaba en 
bastante de dichas leyes, por esta nueva de este año se nos 
amplía y agranda la dispensa del siguiente modo. 
E l que tome la Bula o Sumario de Abstinencia y Ayuno, 
solamente está obligado a abstenerse de carne o de caldo de 
carne en los días siguientes: 
1. ° En los siete viernes de la Cuaresma. 
2. ° En los tres viernes de Témporas fuera de Cuaresma. 
5.° En las tres vigilias de Pentecostés, Asunción de 
Nuestra Señora y Natividad del Señor (trasladada al sábado 
anterior). 
Total quedan 13 días de abstinencia en todo el año de los 
105 arriba indicados. 
Además, por la nueva Bula de Abstinencia y Ayuno quedan 
los ayunos bastante suavizados, en la forma siguiente: 
Tanto en el desayuno como en la comida y colación de los 
días de ayuno se pueden tomar huevos y lacticinios como leche. 
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queso, etc., etc., en la cantidad señalada y usada por gentes de 
buena conciencia. 
En los días de abstinencia sólo se prohibe la carne y el 
caldo de carne; pero no se prohibe en ninguna comida los con-
dimentos de grasa, de cualquiera clase que sea; así que no está 
prohibida la manteca, el tocino derretido, la margarina, etc., etc. 
En todos los días, que no sean de abstinencia, se puede 
tomar carne y pescado en la misma comida, de modo que por 
la nueva Bula ya no se prohibe promiscuar. 
Además, con causa justa y racional cualquiera puede ser 
dispensado del ayuno y abstinencia por el propio confesor. 
Para gozar de los privilegios del Sumario de Abstinencia y 
Ayuno se necesita tomar la Bula de la Santa Cruzada; pero no 
se necesita la de la Cruzada para usar del Sumario de Difuntos. 
LIMOSNAS Q U E S E DAN POR L A S B U L A S 
La limosna de una peseta que se da por la Bula de la Santa 
Cruzada se aplica, como dice el Catecismo, a las necesidades 
de las iglesias pobres. 
La limosna que se da por el Sumario de Difuntos es de 
una peseta. 
La limosna que hay que dar por el Sumario de Abstinencia 
y Ayuno es también de una peseta cada uno, que se aplica, como 
dice el Catecismo, a obras de beneficencia, como a hospicios y 
hospitales. 
Los pobres no necesitan sacar la Bula de Abstinencia y 
Ayuno para usar de todos sus privilegios. 
D I A L O G O 
Sabe usted, señor Cura, que a mí me gusta ser claro, y 
quería decirle una cosa que me parece oscura. 
— Habla hombre, y sábete que de listos es el ser claro y no 
andar con las cosas a medias. 
— Pues es el caso, y usted perdone, que esto de la Bula 
nueva no me entra. 
— Pero, ¿por qué, hombre? 
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— Porque esto de quitar y poner ayunos y otras cosas pa-
recidas, me hace creer que ustedes, los curas, andan armando 
un revuelto que nadie le entiende. 
— Pues sobre que te gustan las cosas claras, vamos a hacer 
claros tres conceptos oscuros que acabas de expresar, y son: 
eso de los curas, eso del revuelto y eso de no entenderlo nadie. 
— Explíquemelo usted. 
— Allá va. Eso de que los curas quitan y ponen ayunos no 
es verdad, pues los curas quedan afectados a las leyes y privi-
legios de la Iglesia, como todos los demás fieles cristianos, así 
que ellos ni quitan ni ponen rey. 
— Pero esa Iglesia ¿quién es? 
— L a Iglesia que manda y da leyes en estos casos es el 
Romano Pontífice, a quien, como dice el Catecismo, todos 
estamos obligados a obedecer. 
— Pero para el caso es igual, es decir, que en vez de ser 
cosa de muchos curas, es cosa de uno. 
— Hombre, si te empeñas en defender la igualdad, jqué se 
te va a hacer!; pero podría ser cosa muy distinta la de que en 
una casa mandara y ordenara el padre a que ordenaran y man-
daran los hijos, imberbes muchos de ellos y rapazuelos. 
— Pero quedamos en que al fin y al cabo un cura es el que 
pone y quita ayunos, fiestas y todas esas cosas. 
— Claro es, un cura que se llama Romano Pontífice, que, 
como dice el Catecismo, es Vicario de Cristo en la tierra, maes-
tro infalible, cuando enseña a la Iglesia Universal, como al fin y 
al cabo el que suele gobernar una familia es un chiquillo, que se 
ha hecho mayor y se ha hecho padre, y a quien todas las leyes 
divinas y humanas le han constituido amo de mandar en 
su casa. 
— ¿Y es creíble que Jesucristo haya puesto al Romano 
Pontífice como amo en esto de los ayunos y de las fiestas para 
ponerlos y quitarlos a su gusto? 
— Hombre, a su gusto o capricho no; yo estoy contigo, que 
para ello no está autorizado; pero cuando vea que el variar 
estas cosas es para bien general de la Iglesia, entonces sí, como 
nos sucede ahora. 
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— Pero, ¿y será verdad que todas estas cosas nuevas de 
Bulas y de fiestas sirven para ese bien que usted dice? 
— Sin duda, hombre. Tú no lo verás claro, y ese será el 
revuelto de que hablabas, y creerás que así como tú no lo en-
tiendes no lo entenderá tampoco nadie, ¿no es verdad? 
— Claro que sí... 
— Pues mira: cuando se estaba haciendo Él Escorial, se 
tenían a veces por allí juntas piedras, madera, cal, etc., y se 
llevaban y traían mil utensilios; si se te hubiera ocurrido motejar 
al arquitecto porque allí había un revuelto que nadie le entendía, 
te hubieras encontrado con un Felipe II, que a tus murmuracio-
nes te hubiere hecho gravememte la siguiente pregunta: Dígame 
usted, ¿que es arquitrable? Y si tardabas en responder, te hubiera 
contestado amigablemente: Pues mira, hijo, hablar de lo que 
no se sabe. 
C H A R L A 
¿Sabe usted, señor Cura, que a mí también me pican mis 
dudas acerca de la Bula? 
—¿Qué te ocurre, hombre? 
— Pues que lo vi en un café cuando fui a las quintas, y, en 
verdad, que yo no sé explicármelo claro. 
—Hombre, si yo, aunque no soy sol, pudiera aclarar algo... 
aquí me tienes. 
—Pues es el caso, señor Cura, que por dos o tres reales 
se puede comer carne, y si no se dan, se peca; de modo que 
hay pecados a tres reales. 
— S i fueras estudiante de Filosofía, de seguro que te sus-
pendían con este razonamiento; pero dejadas las filosofías, te 
diré que te extraña que haya pecados a dos reales; si supieras 
bien el Catecismo, debieras saber que hay pecados de balde, 
verbigracia: un mal pensamiento, y hay pecados a veinte duros, 
porque, ponte en el ejemplo de que te los robaran, ¿pecaría 
el ladrón? 
— Pero de todos modos, parece que no está bien que porque 
se den dos reales, concedan esas cosas, como si se compraran. 
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— A mí tampoco me parece bien que se compren esas cosas; 
pero en los dos o tres reales de la Bula no hay tal compra-venta, 
ni asomos de ello, así que esa dificultad no existe. 
—Pero mejor sería no tener que dar dinero. 
—Hombre, eso de mejor o peor, me parece mucho decir, 
pero mira, no está mal que ya que hay tanta adversión al ayuno, 
penitencias, etc., y tanta aficioncilla al dinero, haya querido por 
ahora el Romano Pontífice hacer cierta compensación de sacri-
ficios; pues el Romano Pontífice dice: el que quiera usar de estos 
privilegios que los use, y el que no quiera que no los use, pero 
el que quiera usarlos, tiene que dar una limosna para obras de 
caridad. 
—Pero, ¿y el que no quiere dar dinero? 
—Pues que no lo dé y cumpla las leyes generales de la 
Iglesia. 
—¿Y el que no pueda dar dinero? 
—Pues el que no puede, el rey le hace libre, pues ya se 
sabe que los pobres pueden gozar de todos los privilegios y 
abstinencias y ayunos, sin que tengan que tomar la Bula. 
De modo que al fin quedamos en que los tres reales que se 
dan por la Bula es una limosna voluntaria, meritoria y satisfac-
toria, que muy fácilmente puede servir al mismo que la da, si él 
o alguno de su familia tiene que ir a un santo Hospital o Asi lo; 
y Dios te libre, si te conviene, de esta necesidad. 
—Gracias, señor Cura. 
LA FIESTA DEL CORPUS 
Lo que la Religión tiene de santo, divino y misterioso parece 
encerrarse en el augusto misterio que celebramos en este día. 
La Iglesia en su culto y ceremonias se cierne en derredor de la 
Eucaristía. S i quiere dar esplendor y pompa a las fiestas de sus 
misterios y de sus santos, lo primero que se la ocurre es ador-
narse con el honor y la gloria del cuerpo de Cristo, si se quiere 
proveer de ministros que la sirvan y la propaguen, los ordena y 
consagra, dice Santo Tomás, de ostiarios, lectores, exorcistas, 
acólitos, subdiáconos y diáconos para prepararlos al Sacra-
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mentó del cuerpo de Cristo, pues bien merece este Sacramento 
que así como para celebrarle se consagra el templo, el altar, los 
vasos y las vestiduras, que le han de tocar y adornar, así tam-
bién se le vayan consagrando los ministros que le han de servir 
y celebrar. 
Es la fiesta del Corpus tan antigua como la Iglesia misma, 
pues se viene honrando al cuerpo de Cristo, desde que este 
Divino Señor dijo: Haced esto en memoria mía. 
Nosotros, desde pequeños, hemos visto siempre la pompa, 
la solemnidad y el gran culto con que nuestros padres celebraron 
este gran misterio y siempre hemos experimentado esos saluda-
bles y misteriosos efectos y sentimientos de las cosas grandes 
y divinas. En este día todo nos ha hablado y nos habla y nos 
hablará de grandeza y recogimiento, de alegría y de temor; de 
una gran fiesta que excita nuestro entusiasmo y devoción, pero 
a la vez despierta en nosotros veneración, humildad, silencio y 
ese movimiento interno de la gracia que parece inducirnos a que 
nosotros somos muy pequeños para celebrar una fiesta tan 
augusta y tan grande. 
Este sentimiento de humildad profunda dominó en la Iglesia 
hasta el siglo xm; en este hermoso siglo de las grandes almas 
hubo una, la de la Bienaventurada Juliana de Monte Cornelión 
(Bélgica) que ansiaba que el cuerpo de Jesucristo fuera cada vez 
más honrado y venerado con el gran esplendor y publicidad que 
fuera posible. E l Papa Urbano IV, que también tenía los mismos 
deseos, no se atrevía a hacer esta fiesta de precepto para toda 
la Iglesia por las perturbaciones grandes que entonces había, 
hasta que un día en Bolsena de Orbieto (Italia), estando cele-
brando un sacerdote en la Iglesia de Santa Cristina, se le caye-
ron del cáliz unas gotas consagradas, quedando ensangrentados 
de un subido color rojo, los corporales de celebrar. Ante tal 
prodigio, el Romano Pontífice cumplió sus grandes deseos, y 
desde entonces esta fiesta desplegó las alas de su grandeza. 
En 1516, es decir, hace en este año seis siglos, el Papa Juan XII 
instituyó la solemne procesión que celebramos, y que el Cielo 
quiera que en este año nos ayude a aumentar el amor a este 
augusto Sacramento, 
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FIESTA DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS 
Era un día del mes de Junio de 1675. Una devota religiosa 
de la Visitación en Paray-le-Monial (Francia), oraba durante la 
octava del Corpus delante del Santísimo Sacramento. Era la 
beata Margarita María de Alacoque que daba gracias al Señor 
por el grande amor de la Eucaristía, y quería con todo anhelo 
hacer algo por corresponder amor con amor. Entonces el Divino 
Jesús se le aparece hermoso y resplandeciente como el sol , le 
descubre su pecho, le manifiesta su Corazón enamorado, circun-
dado de luz, rodeado de una corona de espinas con una cruz en 
su cima y la dice: «He aquí el corazón que tanto ha amado a 
los hombres, y en vez de reconocimiento no recibo de la mayor 
parte de ellos más que ingratitudes por los desprecios, irreve-
rencias, sacrilegios e indiferencia que me demuestran en este 
Sacramento de amor. Por eso te pido que el primer viernes 
después de la octava del Santísimo Sacramento, se celebre una 
fiesta para honrar mi Corazón, reparando el honor ultrajado por 
medio de una satisfacción pública, comulgando aquel día para 
reparar los ultrajes que ha recibido... y te prometo que mi Cora-
zón se dilatará para derramar con abundancia las gracias de su 
divino amor sobre los que le tributen este homenaje». 
Tal fué el origen de la fiesta del Sagrado Corazón; la 
motivó, como véis, el exceso del cariño y del amor que nos 
tiene. ¿Y en dónde encontraremos un corazón más amable que 
el Corazón de Jesús? ¿Corresponderemos nosotros a ese amor? 
¿Y qué sacaremos de provecho para nuestra alma y para nuestro 
cuerpo, para nuestra familia y para nuestros bienes, siendo 
indiferentes e ingratos a este dulcísimo Corazón? Despertemos 
y confiemos, mis queridos feligreses, que este Corazón es el 
que ha dicho: «Yo haré que entre los devotos de mi Sagrado 
Corazón reine la paz en las familias y los consolaré en sus 
tribulaciones». 
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ENTRONIZACION DEL SAGRADO CORAZON 
DE JESUS EN EL HOGAR 
Ya habréis notado y palpado muchas veces cuan ingeniosa 
es la caridad cristiana. Más de una vez habréis experimentado 
que cuando vuestro corazón está prendido con la llama del celo 
o del amor jcómo se ingenia en obsequiar, honrar y mostrar el 
amor a la persona amada! Las almas amantes del Corazón de 
Jesús no se han esforzado menos en obsequiar en todos los 
tiempos y en mostrar el amor a este Corazón Divino. A este 
fin han dado benigna y entusiasta acogida a una práctica piadosa 
que se llama: Entronización del Sagrado Corazón de Jesús 
en e l hogar. 
Consiste en colocar con solemnidad una imagen (cuadro, 
estatua, fotografía, etc.) del Sagrado Corazón en el lugar más 
decente de la casa y en aquel día comulgar y consagrarse toda 
la familia con las preces que juntamente con el sacerdote se han 
de recitar, según el ceremonial. Muchos de vosotros ya tendréis 
noticias de esta sencillísima práctica por unas Hojas que por la 
parroquia han circulado en estos días anteriores. 
La obra fué fundada en Valparaíso de Chile por el reve-
rendo P. Mateo Crarley, de la Congregación de los Sagrados 
Corazones, en el año 1907; pero ya antes, hacia 1866, fué 
entronizada públicamente la imagen del Sagrado Corazón en la 
República del Ecuador por el piísimo Presidente de aquella 
nación, don Gabriel García Moreno, cuyo expediente de beatifi-
cación se quiere promover en estos días y quien consagró pública 
y solemnemente aquel Estado al Corazón Divino de Jesús. 
En algunos pueblos del partido ya tengo noticia de haberse 
hecho algunas entronizaciones, y en el vecino de Valdunquillo, 
en los locales-escuelas y en algunas casas particulares se hará 
no tardando. S i a alguno de vosotros le pareciera conveniente 
entronizar al Sagrado Corazón en su casa con alguna estatua, 
cuadro o imagen cualquiera, a disposición vuestra quedamos los 
sacerdotes para bendecir y colocar al Amo de casa en cualquiera 
de las vuestras. 
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LA BLASFEMIA 
La blasfemia es señal de incultura y nunca podrá llamar-
se hombre culto quien tenga la rastrera y baja costumbre de 
blasfemar. 
Fijaos y veréis que cuando se está en una reunión y quere-
mos pasar por hombres cultos y deceníes, no ya la blasfemia, 
pero ni siquiera palabras indecentes se pronuncian. Es que ins-
tintivamente comprendemos que el hablar mal es de mal edu-
cados. 
ViCi o es la blasfemia que siempre ha sido proscrito y pena-
do por nuestras leyes: el Fuero Real le castigaba con la muerte. 
La Ley de Partida castigaba al blasfemo haciéndole perder: la 
primera vez, la cuarta parte de sus bienes; la segunda, el tercio; 
la tercera, la mitad, y la cuarta, le condenaba al destierro. En 
los tiempos posteriores se castigaba al blasfemo poniéndole una 
planchita de hierro que le cubría la boca y le impedía hablar. 
En los artículos 457 y 586 del Código Penal vigente y al 
tenor de las declaraciones del Tribunal Supremo en 7 de No-
viembre de 1885; en 13 y 19 de Septiembre del mismo año, se 
castigaba con la pena de arresto de uno a diez días y de 5 a 50 
pesetas y entre 125 a 1.250 pesetas a los que ofendieren los sen-
timientos religiosos de los concurrentes o expusieren o procla-
maren doctrinas contrarias a la moral pública. 
En la vecina villa de Villalpando, el digno juez de instruc-
ción de aquel partido, don José Samaniego Ladrón de Cegama 
dió una valiente circular a sus subalternos para perseguir y cas-
tigar la blasfemia de oficio, sin necesidad de denuncia guberna-
tiva o fiscal, fundándose en el artículo 962 de la vigente Ley de 
Enjuiciamiento criminal y basándose en el artículo 586 del Có-
digo Penal vigente, así como en las declaraciones del Tribunal 
Supremo de 8 de Noviembre de 1902 y de 4 de Enero de 1906. 
En casa del blasfemo 
Y del que jura. 
No faltarán desgracias 
Ni desventuras. 
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LA PATRONA DE NUESTRA PARROQUIA 
Celebramos la fiesta de nuestra Paírona y Titular de nuestra 
Iglesia. Grande es el Misterio. Grandioso el homenaje que el 
cielo y la tierra rinden hoy a la Reina Soberana. En el cielo el 
Hijo de Dios la llama Madre, la coloca en estrado glorioso junto 
al suyo, la corona como Reina y Soberana, y postrados a sus 
pies los ángeles y los bienaventurados exclaman: Honor y gloría 
sempiterna sea dada a la Reina de los siglos. Amén. 
E N L A T I E R R A 
también hay sombra de honor y alabanza celestial. La Iglesia 
Católica la llama también Madre. La coloca en mil estrados 
llenos de amor y hermosura junto al trono del Dios Santo de la 
Eucaristía, la corona de oro, plata, luz y belleza, y postrados 
ante su imagen en este día los justos y los pecadores claman 
con los ancianos del apocalipsis: Honor y gloria sempiterna 
sea dada a la Reina de los siglos. Amén. 
E N N U E S T R A P A R R O Q U I A 
mis amados feligreses, nosotros somos los llamados por la 
Iglesia a tributar este honor y gloria a Nuestra Reina y Madre. 
Entre tantos estrados o altares que esta nuestra Diócesis tiene 
aparejados para honrar el glorioso misterio de la Asunción, el 
nuestro ocupa un lugar sencillo y humilde, es verdad, pero ya 
que carezca de esbeltez, hermosura y mérito el trono que la 
dedicamos, suplamos en algo esta falta con nuestras oraciones 
fervorosas y plegarias tiernas, honremos a la Virgen con esmero 
en este día con nuestras fervientes y numerosas comuniones; 
la alabemos con el afecto íntimo y ardiente de nuestro corazón, 
repitiendo sin cesar: Honor y gloria sempiterna sea dada a la 
Reina y Madre de nuestra parroquia por los siglos de los 
siglos. Amén. 
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FESTIVIDAD DE LA ASUNCION 
La festividad de la Asunción es la festividad de la Santísima 
Virgen. La Asunción de María es como el apéndice de la Ascen-
sión de Jesucristo; por esía razón se ve venir esta festividad en 
la liturgia, después de la Ascensión, de que es como su reper-
cusión. Llega también en el ardor y en la luz brillante del estío, 
que es como la gloria del año; cierra el ciclo de la liturgia, en la 
que es para María, coronada de manos de su Hijo, como la 
distribución de premios ganados por sus méritos. Esta fiesta, 
la más antigua de todas las de la Virgen, una de las más privi-
legiadas y la más permanente en la Iglesia, es también aquella 
en que profesamos del modo más especial y más expreso el 
reinado de María en la Iglesia y en la humanidad, puesto que 
celebramos a esta Virgen augusta, no en ninguno de los estados 
de su vida mortal, sino en su soberanía desde lo alto del cielo, 
a donde le llevaron los ángeles al lado de su Divino Hijo, y 
donde Ella ejerce su ministerio de gracia para los hombres. 
Vosotros veis cuántos males y contratiempos acompañan 
esta vida, sabéis cuántos peligros y ansiedades nos aguardan 
para la muerte, no ignoráis la triste inccrtidumbre en que nos 
hallamos en cuanto a la suerte que nos ha de caber en la eter-
nidad. ¿Qué nos dice nuestro corazón? Que conviene que 
busquemos con tiempo contra los males de esta vida un auxilio, 
contra los peligros de la muerte un amparo, contra la inccrti-
dumbre de l§ suerte eterna una seguridad. Pero este auxilio, 
este amparo, esta seguridad ¿dónde los hallaremos? En María, 
y, por disposición de Dios, no más que en María. Ella es quien 
puede auxiliarnos en la misericordia que de presente nos aque-
jen; quien puede prestarnos un socorro eficaz en la hora de la 
muerte; quien puede alcanzarnos el cielo cuando nos hallemos 
próximos a entrar en la eternidad. ¿Lo hará? Indudablemente, 
si mientras vivimos sabemos obligarla con nuestros obsequios, 
cultos y servicios. Obsequiémosla, pues, con afecto, honrémosla 
con solicitud, sirvámosla con amor; que de este modo, al paso 
que haremos un obsequio muy grato a Dios, que se complace 
88 VICENTE DE PAZ PÉREZ 
en ver honrada a su augusta Madre, al propio tiempo que paga-
remos a Ella un tributo que por muchos títulos le es debido, 
obtendremos también su amparo en vida, su asistencia en la 
muerte y su compañía en la eternidad. 
SANTIFICAD LOS DIAS Y LAS HORAS 
DEL SEÑOR 
Un labrador que se tenía por buen cristiano y trabajaba 
todos los días y, según él, a todas las horas sin exceptuar 
domingos ni fiestas de recolección y sin recolección, se reía de 
un vecino que dejaba de segar o la era y se iba a oír el Santo 
sacrificio de la misa. 
Uno de tantos días el vecino le reconvino por su burla, de 
la siguiente manera: 
— S i yo, al venir de misa, tuviera siete pesetas en el bolsillo 
y, encontrándome a un pobre, le diese seis, ¿qué dirías? 
— Pues diría que tú eras en extremo generoso con el pobre, 
y que el pobre debiera quedar bien agradecido. 
— ¿Y si vieras que el pobre, en vez de agradecérmelo, se 
abalanzaba sobre mí para quitarme la única peseta que me 
reservé y dársela a un compinche de mala pinta? 
— Diría que aquel pobre era un infame y digno de... labor-
earle provisionalmente! 
— Pues mira; ese pobre eres tú y verás: Dios Nuestro Señor 
ha creado siete días en la semana y de ellos te ha entregado, 
durante casi todo el año, seis para que trabajes y lo emplees a 
tu buen servicio, y se quedó con uno para que se le consagraras 
a Él, y tú, en todo el año, te abalanzas sobre la voluntad de 
Dios y le quitas el día de fiesta para... ya sabes donde voy a 
parar. Y ahora, en el verano, te da en ese día veintitrés horas 
para que trabajes y se reserva una, y escasa, para que oigas el 
Santo Sacrificio, y tú te abalanzas sobre su voluntad y se la 
quitas, trabajando, o para darla más tarde o más temprano 
a.. . la charla..., al empine..., a la vuelta... ¿Quieres que siga? 
— No. . . , basta. 
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UNA CUNA 
NATIV IDAD D E N U E S T R A SEÑORA 
En una pequeña y despreciable ciudad de la baja Galilea y 
poco distante del Monte Carmelo, vivía una humilde familia de 
la tribu de Judá y originaria de David por Natán. 
La familia era pobre y sentía en sí la ausencia no de las ri-
quezas materiales y terrenas, sino la ausencia de la bendición 
de Dios, que parecía faltaba a aquella desconsolada casa de 
Nazaret, cuando a pesar de veinte anos de matrimonio hallá-
banse sin hijos, oprobio grande en el pueblo de Israel por aque-
llos tiempos. Joaquín y Ana, resignados en los divinos decretos 
pasaban tranquilamente su vida en el trabajo, en la oración y en 
la limosna, cumpliendo fielmente las prescripciones de la Ley. 
Dios Nuestro Señor se compadeció de tan perfecto sacrificio y 
premió aquella gran fidelidad. 
Era el principio del mes Tisri del año 754 de la fundación 
de Roma. La hora era una de esas solemnes horas del amane-
cer en que todo convida a la oración, a la alegría y a la espe-
ranza. Mientras que el humo de los sacrificios matutinos subía 
al cielo para la expiación de los pecados del pueblo, en una pe-
queña y oscura casa de Nazaret, se mece una cuna humilde y 
pobre, desprovista del oro y colchas bordadas de Egipto, sin 
perfumes ni nardos, mirras ni alves, que adornaban por enton-
ces las cunas de los príncipes hebreos, ramas flexibles y cuitas 
de grosero lino, eran sus adornos como las cunas de los hijos 
pobres de Israel; pero en la cuna aparece una hermosa niña, 
renuevo bendito de jessé, pura, santa, inmaculada, predestinada 
en la creación, revelada en el paraíso, anunciada en las profe-
cías, conocida entre los hebreos con el nombre bendito y miste-
rioso de Miriám y cantada por los cristianos con el nombre 
glorioso y divino de María. Es la estrella de Jacob, la aurora 
matutina del Sol de Justicia, la Virgen corredentora de la huma-
nidad, la Madre del Redentor y la Madre de los redimidos, la 
Madre de Dios y Nuestra Madre, Venerémosla, Reverencié-
mosla, Amémosla. 
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LADRIDOS DE UN BLASFEMO 
Refiere un periódico (liberaliilo) de Italia que cerca de Lucea 
ocurrió hace poco que dos jóvenes amigos paseaban por los 
alrededores del indicado pueblo. Uno de ellos, al pasar por de-
lante de una imagen de la Virgen que hay en uno de los cami 
nos, la saludó respetuosamente quitándose el sombrero. E l otro 
compañero se burló de él y añadió a la burla el sacrilegio, 
levantó en alto un perro que llevaba y después de azuzarlo 
contra la imagen de la Santísima Virgen, le acercó diciéndole: 
bésala. En el momento, como herido por un rayo, sintió que le 
faltaban las fuerzas y cayó al suelo completamente inmóvil, víc-
tima de una parálisis. Su amigo y otros transeúntes trataron de 
socorrerle y ayudarle; mas en vano, tuvieron al fin que llevarle 
en un coche a su casa. Allí, asistido de los médicos, pudo reco-
brar el sentido, pero el impío no recobró la palabra y cada vez 
que quería hablar lanzaba un ladrido. Las últimas noticias son 
que continúa ladrando como un perro. Alrededor de la casa 
una muchedumbre oye estupefacta los ladridos de ese pobre 
desgraciado. 
Aprendamos en cabeza ajena, mis queridos feligreses. Con -
servemos siempre la piedad y el respeto hacia las imágenes 
de Dios, de la Virgen y de los Santos, como aconseja el Cate-
cismo y nunca quedará frustrada nuestra educación social y 
cristiana. 
EL AHORRO 
Una de las virtudes sociales que más se procura inculcar 
por ahora en las ciudades y en los pueblos, que se les quiere 
llevar adelante en el progreso de su bienestar moral y eco-
nómico, es la virtud del ahorro. S i esta virtud procurara arraigar 
en el corazón de un niño, de un joven o de un amo de su casa, 
se vería y palparía como el primero, se contendría muchas veces 
en sus desordenados caprichos de golosinas y juguetes; en el 
segundo se amenguaría el prurito nunca satisfecho de jugar, 
beber y gastar, y en el tercero, viéndose dueño de un pequeño 
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capital, le entraría con agudeza el deseo y gana de aumentarlo 
para el bien de su casa y familia. 
Por esto se han favorecido tanto en estos tiempos las Cajas 
de Ahorros. Cajas en que de ordinario el niño, el joven o el 
mayor van depositando poco a poco en pequeñas cantidades, 
que juntamente con los réditos que se van agregando, pueden 
constituir para el niño o para el joven una suma de 100 ó 200 
pesetas, dote nada despreciable para el día en que, por ejemplo, 
se determine a tomar estado. Pequeñas cantidades que pueden 
servir al padre para quedar una pequeña dote a alguno de sus 
hijos en el aciago día de su defunción. 
Pequeñas cantidades que demuestran claramente la virtud 
educativa del que las depositó, conteniéndose muchas veces en 
un capricho, en una ligereza o en un vicio. 
Pequeñas cantidades que en caso necesario o conveniente 
para la casa puede recoger el que las depositó y que aunque 
insensiblemente y sin trabajo fué depositando la insignificancia 
de cinco, diez, veinticinco, ciento, etc., céntimos; sin embargo, 
al cabo de algún tiempo y con el interés de tres o cuatro por 
ciento, le puede constituir una honrosa cantidad para cubrir 
alguna falta o salvar algún apuro; pues aquí se cumplen admi-
rablemente los antiguos adagios de «Muchos pocos, hacen un 
mucho». «Poco a poco, hila la vieja el copo». 
HERMOSA LECCION 
El rey Alfonso de Aragón, supo un día con gran disgusto, 
que sus pajes y criados se olvidaban de rezar antes y después 
de la comida. Para darles una lección los invitó a todos a co-
mer. Ninguno hizo la señal de la cruz antes de la comida. 
El Rey ocultamente había invitado también a un mendigo, 
al cual dió instrucciones del modo como había de portarse. 
E l mendigo llegó durante la comida, se sentó, comió y be-
bió sin decir a nadie una palabra, y así y sin dar siquiera gra-
cias al Rey, se levantó de la mesa y se marchó. 
Los pajes y criados se escandalizaron de la conducta del 
mendigo y empezaron a llamarle jgroserot, jingratol, creyendo 
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que al Rey también le molestaría tal conducta y tomaría alguna 
determinación. 
Mas el Rey, sereno y tranquilo se levanta y, con tono sua-
vemente triste, les dijo: 
Hasta hoy vosotros habéis sido tan groseros e ingratos 
como ese hombre. Todos los días os da el Padre Celestial el 
alimento necesario sin que lo pidáis, y ni antes ni después de 
comer le dirigís una palabra de humildad, ni de agradecimiento. 
Avergonzaos, pues, de vuestra conducta y esto os sirva de en-
mienda y corrección. 
jA cuántos cristianos se les podría hacer este reproche! {Y 
aún más grave, ofendiendo al Rey y despreciando sus órdenes 
y mandatos en recompensa de los beneficios! 
Que nada de esto os pueda tocar a vosotros, queridos feli-
greses, os desean vuestros sacerdotes. 
EL AHORRO 
E L A H O R R O E N M A N O S D E T O D O S 
El ahorro y la economía están en manos de todos; lo prin-
cipal está, como dice Goethe, en aprender a dominarse uno 
a sí mismo. Demostradme que sabéis dominaros, decía Olifant, 
y yo diré que sois un hombre educado. Que ningún hombre, 
dice Smiíh, diga que no puede ahorrar, pues es lo mismo que 
decir que no sabe o no quiere rehusarse a sí mismo ciertas 
satisfacciones. E l ahorro no requiere riqueza, ni inteligencia, ni 
valor, mayores de lo que la generalidad tiene; sólo requiere sen-
tido común y el querer resistir a goces egoístas. Realmente el 
ahorro no es más que sentido común, puesto en acción por un 
ejercicio cotidiano. 
D E B E N A H O R R A R L O S NIÑOS, L O S J O V E N E S 
Y L O S D E MAYOR E D A D 
Los niños y los jóvenes son de suyo irreflexivos, poco aptos 
por lo tanto para el ahorro, y, sin embargo, es la edad en que 
el hombre debe ir preparando los medios para sobrellevar los 
contratiempos de la vida y los achaques de la vejez. 
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Los niños y los jóvenes deben empezar ahorrando para 
rener contraído más tarde el hábito del ahorro, pues bien se 
cumple en esto aquel adagio de «ahorra y ahorrarás»; es decir, 
acostúmbrate a ahorrar ahora en tus primeros años y después 
lo harás sin trabajo, habitualmente. Y que cuanto más practica 
el hábito del ahorro, tanto más fácil se hace y tanto más placer 
proporciona al que se impone las privaciones consiguientes. 
Un niño, gastador de todo lo que tiene, se parece a un 
salvaje que jamás economiza; se harta hoy para ayunar mañana, 
y malgasta dinero o alimentos en un día dado sin acordarse de 
que el hambre puede estar muy cerca de la puerta de su casa, 
o sentado quizá ya a la mesa de sus hermanos. 
E l joven gasta en ocasiones más capital que su madre, que 
a veces tiene que hacer equilibrios misteriosos para proveer las 
necesidades de la familia; malgasta más de lo que le corres-
ponde gastar y luego está lleno de deudas que para satisfacerlas 
recurre a medios poco escrupulosos y a contactos indignos de 
un buen hijo y más indignos de un buen cristiano. Y si el niño 
que malgasta todo cuanto tiene se parece a los niños sin civi-
lizar, el joven que malgasta lo que no tiene es peor porque 
contrae deudas. 
En el mismo caso se encuentra el hombre que hace el papel 
de niño o de joven en su previsión. E l hombre que malgasta 
más de lo que gana, dice Smith que es necio, y el Código Civi l 
Español le considera parecido a un loco, y debido a eso muchas 
veces le quita la administración de sus bienes (artículos 221 y 
siguientes). 
EL AHORRO TAMBIEN PERTENECE 
A LA MUJER 
Las niñas y las jóvenes, además de las ventajas económicas 
que inmediatamente les proporciona el ahorro, deben ir adqui-
riendo estos principios de educación que necesitan para desem-
peñar después con honor la gran misión que en la sociedad la 
Providencia Divina les ha de confiar. E l ahorro es el espíritu de 
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orden aplicado a la Administración y a la organización de la 
casa. 5u objeto es administrar con prudencia los recursos de la 
familia, impedir el despilfarro y evitar los gastos inútiles. E l 
ahorro está bajo la influencia de la razón y de la previsión y 
nunca obra a la ventura o por mero capricho, cosa que le ha de 
costar a la mujer un poco de reflexión y algo más de sacrificio. 
E l ahorro no economiza por el solo gusto de guardar dinero, 
sino por el gusto de proveer y prepararse, ordenando bien las 
cosas necesarias para cubrirlas y descartando las no necesarias 
o inútiles para ahuyentarlas. El ahorro es un espíritu de orden, 
discreción y prudencia en la vida del hogar y por eso a la mujer 
encargada de la economía doméstica la toca tener no poca parte 
de la virtud social del ahorro. 
UAhorrarí! E l que a los veinte, no sabe, a los treinta, no 
puede, y a los cuarenta, no tiene, jamás sabrá, podrá ni tendrá. 
Sabe cuánto has de gastar, cuánto has de guardar y cuánto 
has de improvisar, y nunca te hallarás en descubierto. S i des-
precias las menudencias de tu casa poco a poco irás a la miseria. 
DIFICULTADES EXTERIORES 
Las dificultades exteriores las presenta con mucho conoci-
miento de causa, la firma Hal-Bert-Chigo, en el «Boletín de la 
Federación de Sindicatos», de esta provincia, en los siguientes 
o parecidos términos. «jA mí me es imposible ahorrar! — dirán 
los labradores—, pues a duras penas alcanzan mis ingresos a 
satisfacer las primeras necesidades de mi casa y, en muchos 
años, tengo que acudir al préstamo, comprometiendo de ante-
mano la cosecha venidera, y, por tanto, mal puede permitirme el 
lujo del ahorro». 
Contestación: En primer lugar es una ilusión y un error el 
creer que la Caja de Ahorros es un nuevo depósito de dineros 
sobrantes de las casas; claro que si así fuera, ilusión sin realidad 
sería el tratar de implantarla en estos campos de Castilla en que 
la generalidad de los labradores y los humildes jornaleros no 
tienen sobrantes que depositar, a no ser que se fundara una 
Caja para depositar compromisos de deudas. 
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Pero la Caja de Ahorros no es mero depósito de sobrantes. 
La palabra ahorro no significa sobrante, sino economía; de 
modo que es un depósito de economías que pueden hacerse en 
comidas, vestidos, diversiones, etc., etc., aunque también admite 
los sobrantes. 
¡No hay dinero en el pueblo! dirán muchos, ni aún para 
cubrir las primeras necesidades, y vemos a multitud de vende-
dores de pescados, frutas, golosinas y otras mil zarandajas 
cómo se quedan con las bandejas vacías y las bolsas llenas, 
vendiendo no sólo a los ricos sino, más generalmente, a los 
pobres, que satisfacen con esas cosas un gusto o un capricho, 
más que una necesidad, y no dándose cuenta de que aquellos 
céntimos, agregados a otros, depositados en el baúl y, mejor 
aún en una Caja de Ahorros, les ahorrarían quizá el mendigar 
un día lo que hoy malgastan. 
jNo hay dinero en el pueblo!, dirán. 
Y los vestidos de los humildes labradores y obreros, sobre 
todo entre los jóvenes y niños de uno y otro sexo acusan abun-
dancia y desahogo en la familia. ¿Quién se atrevería a afirmar 
en la calle que no hay dinero en el pueblo en los días de fun-
ción? ¿Se distinguen muchas veces los hijos de los pobres y 
necesitados para comer de los que gozan algún desahogo en su 
casa? ¡Cuánto se podría ahorrar! 
¡No hay dinero en el pueblo!, dicen... 
Y cada día hay más cantinas y centros de desorden que 
enriquecen en pocos años a sus dueños y, burlando la autoridad 
y por negligencia de la misma, juegan los necesitados y los 
hijos de familia lo que tienen y lo que no tienen, derrochando 
muchas veces lo que la madre y los pequeños tienen que 
ayunar en el hogar bendito del sacrificio. ¡Cuánto se podría 
ahorrar! 
S i queremos ahorrar ahorraremos. S i empezamos a ahorrar 
ahorraremos. Fijémonos en estas dos grandes verdades y, 
educando a nuestro corazón, a nuestra familia y a nuestra 
sociedad, pongamos manos a la obra. 
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EL AHORRO 
Quedábamos en la «Hoja» anterior que el ahorro está en 
manos de iodos por no exigir sobra de riqueza, ni de inteligen-
cia, y que el ahorro debiéramos practicarle en todas las edades 
y en todas condiciones por no ir por el camino de la miseria y 
de la mendicidad. También se decía que como empezáramos a 
ahorrar, ahorraríamos y si quisiéramos ahorrar ahorraríamos, 
no confundiendo nunca la economía con la avaricia. E l ser ava-
ro es tan reprensible como el ser pródigo. S i fuereis avaros, 
negaríais con facilidad la limosna al pobre y al culto a Dios, y 
tanto Dios como todo el que os ame, quiere que seáis fuente de 
caridad, conforme aquello de San Pablo a los hebreos: No os 
olvidéis de ser bienhechores y dar parte de lo que tenéis a los 
que nada tienen: y en el Santo Libro del Eclesiastes se lee: No 
prives, hijo mío, de tu limosna al pobre, ni separes de el tu co-
razón. La economía que se recomienda con el ahorro es el freno 
contra el despilfarro y contra todo aquello que perjudica a la 
moral, a la salud y al equilibrio económico de la familia. Se os 
repetirá muchas veces que la virtud social del ahorro produce 
efectos maravillosos en la parte moral y económica de una fami-
lia, de un pueblo y de una sociedad; los individuos se acostum-
bran a dominarse a sí mismos y a juntar un número de pesetas, 
que jamás se hubiera soñado tener juntas con tan pequeñas can-
tidades como se iban depositando. Aquí se cumple admirable-
mente el misterio de las cosas pequeñas. Todos los ahorros se 
pueden formar con pequefieces. E l hombre y la mujer laborio-
sos se cuidan tanto de las cosas pequeñas como de las grandes. 
Un niño que se cuidar e ahorrar por cada mes de su vida 
unos treinta céntimos seta, al llegar a los veinticinco años 
a tomar estado, tendüc, n los intereses, más de cien pesetas 
ahorradas y si la joven on quien tomaba estado había hecho 
lo mismo, se encontraban en el día del matrimonio con más de 
doscientas pesetas pam empezar su vida social por pobres que 
fueran. S i hubieran ahorrado dos reales cada uno en cada mes 
de su vida, al llegar al matrimonio en esa edad, se encontrarían 
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con un capital de más de cuatrocientas pesetas para empezar a 
vivir la vida de familia. jY que alegría para muchos padres y 
para muchos hijos, el que en el día del matrimonio, pudieran 
contar ya como bienes de los hijos, doscientas o cuatrocientas 
pesetas de capital! ¿Qué se necesita pues? Manos a la obra. 
MI LABRADOR CAMPESINO 
Por demás azarosa y fuerte es la vida del labrador en este 
tiempo de verano. Necesita una salud a prueba y una muscu-
latura resistente para hacer sus pesados y múltiples trabajos. 
No siéndole suficiente las horas del día, tiene que tomar mayor 
parte de las de la noche para redondear su tarea. E l sueño le 
satisface a hurtadillas, de varias veces y en cantidad bien insig-
nificante. Y todo esto por un día y otro, una semana y otra, y 
, hasta por un mes y otro mes. {Pobre labrador! Cualquiera diría 
que eres de bronce para no rendirte y desfallecer, y, sin embar-
go, bien podías enseñar tus miembros y tu rostro y repetir como 
Jesucristo decía a sus apóstoles: Mirad y ved que ahora en este 
tiempo tengo carne y hueso como en los demás tiempos. E l la-
brador en este tiempo se parece a la mujer que se encartona, 
cuando cuida de alguna larga enfermedad, o se parece al ebrio, 
cuando llega ya a beber y más beber; este se emborracha de 
vino; pero el labrador de nuestras tierras parece coger borra-
chera de trabajo ¡Pobre labrador! Lástima me causas con estos 
pensamientos. Pasemos a otros. 
Y en este tiempo tan azaroso y fuerte, ¿qué tal es tu cora-
zón? ¿Qué es de tu nobleza? ¿Qué es de tu piedad? 
jLa nobleza! La llevas escrita con letras imborrables en la 
limpidez de tu frente y la llevas impr^:%<fon caracteres indele-
bles en la transparencia de tu cora^ Is el blasón antiguo 
de tu raza castellana, > 
Y esa llanura y explanada del terey^^cn donde labras sin 
emboscadas, sin recónditos, sin trinctieras, HIÍ encrucijadas; y 
ese campo en que te mueves ancho, a b ^ ^ , llano, sin límites 
en tu generosidad y grandeza, y esa atmósfera en que respiras» 
pura, diáfana, sin nubes, sin sombras, sin manchas, se parecen 
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a oíros tantos libros abiertos, que la Providencia te ha prodi-
gado para que leas en ellos la diafanidad de tus pensamientos, 
la sencillez de tus costumbres y la nobleza de tu corazón. Eres 
noble desde las mantillas de la cuna hasta las envolturas mor-
tuorias del sepulcro. 
¿Y qué es de tu piedad en este tiempo? Ya sé que tu corazón 
nobíe no pierde la piedad para el menesteroso y necesitado. 
{Pobre labrador! Cómo te afanas algunas veces, sin contar 
que ni el que planta, ni el que riega, es algo, sino Dios, que es e! 
que da el fruto. Cómo parece que te olvidas que en sus manos 
está la pobreza y la riqueza, y que es Él el que viste de hierba a 
los montes para los animales y produce los alimentos para uso 
de los hombres. Mira, labrador querido, tu piedad en este tiempo 
podía ser mayor y tu religión la misma que en los demás tiem-
pos. Es verdad que estás rendido, cansado, adormecido al dejar 
el trabajo; pero así como el cuerpo al volver al trabajo se enva-
lentona y de nuevo pone en juego sus músculos y sus fuerzas 
viíales, así también el alma, si la empujas, si la excitas, si la 
mueves hacia Dios, hacia alguna oración, hacia las obras bue-
nas, la verás envalentonarse, trabajar y continuar tu vida de 
cristiano, aceptando con resignación los sacrificios de tu labor 
y ofreciendo a Dios con diligencia los trabajos de tus manos 
por ti, por tus padres, por tus queridos hijos. 
EL LABRADOR Y SU CONCIENCIA 
C—Labrado r , ¿no vas a misa? 
Deja ya de trabajar 
y escucha como te avisa 
la campana del lugar. 
L.—No hay t i |mpo . 
C—¿Que no? tu afán 
míe da pena, labrador, 
¡que un pedacito de pan 
te cueste tanto sudor! 
L. —¿Quién el t iempo perderá 
si la mies está en sazón? 
C — E s a mies que Dios te da 
aumenta tu obl igación. 
Has de ser agradecido 
a quien te colma de fruto 
y en tu codic ia embebido 
no te portes como el bruto. 
Deja ya de trabajar 
en la hora que es precisa, 
acude presto al lugar 
que va empezar ya la misa. 
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L —No puede ser que al estío 
no tardando ha de seguir 
invierno con hambre y frío. 
¿Podría resistir lo alguno 
si se pierde en el verano 
t iempo tan oportuno? 
C —Labrador si eres crist iano 
y t ienes a Dios conocido 
sabes que el que das a D ios 
nunca es el t iempo perdido. 
Esta vida es el estío 
de la pobre humanidad 
y el a lma siente tal frío 
al l legar la eternidad, 
que quien no haya recogido 
abundancia de obras buenas, 
se encontrará sorprendido 
por i rremediables penas. 
Así, pues, deja tu afán 
que el a lma también precisa 
otro más sabroso pan: 
aún es t iempo, vente a misa. 
El íreinía de Mayo de mil novecientos diez y ocho, se pu-
blicaba el último número de la «Hoja Parroquial», insertando la 
esquela de defunción del que fué su fundador y director, don Julio 
de la Rosa Flores, fallecido el veintidós de Marzo del mismo año. 
A su hermana Valeriana, a D. Florentino Rojo, a sus primos 
D. Jenaro y D. Octaviano Rojo Flores, testimonia Bolafios el 
sentimiento más íntimo por la muerte de quien tanto querían. 
Termina la «Hoja* con la carta de su hermana: 
«Queridos fieles de Bolaños: Podréis suponer el sentimiento 
que embarga mi espíritu causado por la muerte de mi carísimo 
hermano (q, D. h). 
Deseaba despedirme de otro modo, pero dispensadme no 
lo haga, pues al recordar su muerte, me es imposible; sin em-
bargó, os doy desde las columnas de la «Hoja», las más afec-
tuosas gracias por el cariño, amor y afecto con que le amábais, 
por lo cual quedo para siempre obligada a vosotros, mis queri-
dos amigos, suplicando una oración por el alma del que os amó 
como un padre sabe amar. Adiós.— VALERIANA». 

